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EL SOMBRERO QUE HABLA. 


DRAMA DE TRES ACTOS 


eo E EN PROSA. 
TRADUCIDO POR D. M. A. YGUAL. 
PERSONAS. 


El Morques. y Sr. Fernando Castre, 


Elviro , su Esposa. 
La Condesa, hermana de Elvira. 
Ki Conde, 

El Baron, tio del Marques. 
Armando , Oficial , que despues se 
descubre ser hermano de Klyira. 

Guiomar, Criada. 

Sancho, amante de la Cóndesa. 
Pasqual , Criado. 
Criados y Guardias del Marquer. 


Sra. Josepha Solís. 
Sra. Maria Pintó. 
Sr. Andres Prieto. 


: Sr. Dionisio lbañer. 


Sr. Tiburcio Solisbella. 
Sra, Mária Morante. 
Sr, Joseph Ibarro: 

Sr. Manuel Prieto. 


- La Scena, se figura en Italia, 


El Teatro representará una sala con vorias puertas. 


MOL. 
 _SCENA 1 
Dl sola. 
Guio, Ao reyna un silencio que pas- 


ma, y por mas que atienda nada 
- 0jgu. Apuesto que Doña Elvira no 
presume cosa alguna de lo que “sos= 
pecha el Marques ; pero no dexa de 
ser estraño que eso hombre, que ja- 
mas dió indicios de celoso, baya le- 
gado el ponto de sospechar. «¡Ob! 

- es preciso que él tenga sus motivos, 
¡Fingir una ausencia... introducirse 
secretamente en casa á tales horas!... 
no hay remedio , mi Ama tiene al- 

. gua trato oculto... y es un agravio 


para mi el no haberme hecho partici- 
pe de este enredo : ¿Y que yo no la 
haya penetrado ? mas ¿quién habja 
de imaginarlo , á vista de la candi- 
déz que ellá mostraba... ¡Ya , ya, 
candidéz ! Was no importa : A pesar 
de esto, siento no haberla avisado 
de las secreras intenciones de su ¿Es- 
poso , y temo haber contribuido in- 
voluntariamente Á su confusion - y 
abatimiento. ¡ Qué diantres!... ¿quiea 
viene?.,. ¡Oh!.. el Baron, 


" SCENA IL 


( Baron y di2bo. 
¿Que viene á hacer aqui V. E? 
Ear. ¿Y 1u? 
Guio. Estoy en la antesala de mi ama 
tomaudo el fresco, 
Lar, 


2 
ri AÑ esto es exclusivo para ti so- 
2 Lo mismo vengo Pi 
| ed, Y qué, ¿no hay otros parages? 
¿Justamente en la ante sala. de mi 

ama ? 
Bar. Hallé la puerta ¿hierro p 
Guio. ¡Oh! esa es mucha confianza. 
Lar. Vamos , vamos, haré un memo- 
rial para impiorar el perdon, - 


E 


Guiso. Si: v. E. todo do toma á á chan | 


z20 


Bar. Qué ¿ acaso tienes motivos “para : 


Horar £ 

Guio. Ami solo me hacen verter lágri- 
mas los ayaros. , 

Bar. Siendo asi, yo te haré reir, 

Guía. No lo siento , como V E. dice, 

Bar. Vamos á la pruehas ; toma este 
doblon. 

Guóo. Vea V. E. aquí una cosa que 
destierra la melancolia. 

Bar. Ven acá , picariila : seme inge- 
nua , que yo. te puedo ser útil.. oye. 

Esto. Diga V. E. 

Har. Desde que sobrino marchó , na- 

' die duerme .en esta casa á lasho- 
ras regulares: siempre May gente: 
dime ¿por quién vienen?... ¿ por ti? 

Guio. ¡Ah! esto es un sueño! ¿Por mi? 


Bar. Haz cuenta que mi sueño es un 


reludio de la verdad. 
Guio. Pero , SeñOr +. 


Lar. Otra casa; La is pao ya 
acostada ? 4 


Cirio. No lo 'sé. 4 
Bor. ¡Que inosencia 1 ; Pobre Soldado! 
Estas haciendo la centinela, y nada 
* sabes! Mira , Guiomar, las buenas 
Camareras tienen privilegio de inter- 
_narte eñ todos los secretos. En resu- 
midas cuentas, tu- Ama tiene acaso 
gua Enapleo?... 
Guio, ¿Como empleo? ¿S 
Bar. Amoroso. 


Gxio, ¡Ohl,.. ¿Qué es lo que dice V. E.? 


Bar. Vaya, vaya, pediré mil perdones 
_ por la blasfemia que he proferido: 
mas ya o puedo retractarme de 
ella, Wira, á las mugeses las creo 
muy poco, Ónada: sé que 
ma!,-pero las mas veces 2cieriv. A 
decir verdad , yo tengo mis sospe- 


» 
Bar. 


pienso 


pechasn. y “ademas en este siglo 
alegre é ilustrado, en el que es 
virtud para una muger ser amada 
del marido, y corcejód: a de otro, la 
Marquesa arriesgaria la reputacion 
de su helleza , no empleando se cor 
algun Ganimedes. 


Guio. Apuesto que está euterado de 


todo. 

Bar. Qué te parece ? 

Guio. Jamás podré creer que una mu- 
per tau honrada” y amante de su 
marido... ; 

Bar. ¡Wajadera!,. ¿No ves que el. use 
justifien las culpas 3 ¡Antes bien es 
delito el no tener cortejo, Una mu- 
ger puede amar á. varios y. ser hon= 
rada. 

Guio. ¡V. E. se burla ! Pa 

Bar. ¿Como?.. Te lo probafé... _:. 

Guio. Yo presamo que el Señor Mar= 
ques piensa de diferente modo. 

Bar. ¿Per. qué £ 

Guio. ¿Por qué ?.. Lo sabe V. E. todo? 

Bar. Eaplícato , y veré si confrontam 
tus palabras con lo que yo sé. 

Guio. Pero , por Dios, no. lo publique 
V. E. ; por que tengo órden precisa 
de callarlo, 

Bar. l¿ De qué sirve la advertencia? 
Yo soy tan secreto como tu calla— 
da. Vamos , explicate. 

dvds El Señor Marques su Sobrino le 

abrásparticipado que se iba á la 
Pen presentarse al Rey. 

Bien. 

Guio.. Y que volveria dentro de £res 
alas. 


caer. 


Bar. Cabklmente, 


fFuio. ¿Con que segun esto, mañana 
le tocaria volver? j E 

Bar. Ya volverá. 

Cruze. ¿Como quiere V. E. Abe vuel- 
va, si aun no se ha marchado? 

Bar. Quiero deeir que Aporentaja 
vusiva.. distiralando, ¡Qué oigo! ¿Que 
entedo es este? ,. -. 8parie, 

Guic. Yo presumo que su ficcion tie= 
se por objeto el descubrir los secre- 
tos de su esposa. Ántes de despedir 
se de elta , con motivo.de esta fin- 
gida auseacia., me llamó aparte y 

. lo. 


eon algunos eriados, y 
les impuso "órden Ho Pio de dexar 
abiertas las puertas de Casa 4 estas 
horas en que todos duermes , cumo 
tambien por la roche. 

Bar. ¡Buen pensam'ento! 

¿pas No sé si es bueno o imalo, Le 

me si sé , que estos dos uitifbos 

. as ha wvevido 4 esta bora, se ha 
“ocultado, y despues de un rato se 

“ha vuelto 4 marchar. 

La (¡ Qué descubrimiento ! (ap. Y tú 
una meraña de tanta im- 
 portancia P) 6 ella. ¿Con que debe- 
mos  colegir que verdaderamente 
existe algun Gasimedes 2. 
Guio. Asi parece. 
Bar. Tu debes saberlo todo, 
Seda: A la verdad no se nada , pero 
algunos indicios. 
Es La Marquesa ¿po te lo ha con- 
Ñ «fiado? 
Guio. ¡Ob! ni soñarlo! 
Ber, Yo la tenia por muy astuta ; pe- 
TO m0 tanto. ) 
Guio. Lo babrá callado por temor... 

Bor. temor... Astucia. Vamos: 

«aloménos cuentame los indicios que 


ra Ñ 


io. Diré: Llena de curiosidad á ve— 
«es me quedaba á oscuras , para Jo 
que se dice expiar, y oj abrir una 
puerta de esta antesala que guia á la 
escalera secreta : luego pisadas de 
« alguna persona que paso á paso en- 
traba al aposento de la Marquesa, 
se quedaba hablando con  eila un 
¡buen rato, sin que yo pudiese. en- 
4 tender 2as'. palabra á pesar de to- 
des mis esfuerzos. Al fin la dicha 
i persona se volvia, y yo tambien 
me retiraba Mera de mil ¡déas y 
y fantasmas, sin que jamás haya 
podido penetrar esto asunto. 
Bar. ¿Qué me dices?.. remedandola con 
ironía. ; Oh! una Dama tan honra 
«da... tan amante de su marido!., 
Guio. A lo méncs todo el mundo lo diria 
asi, y tales habian sido basta aho- 
ra las apariencias. 
Bar. Las apariencias son para los ne- 
cios; pero quien se interna , descu- 


_Guio. Oigo la llave: 


EDT TV Vit 


| 3 
brá y prevee. La Marquesa es /a 
muger mas iniqua que yo comozco. 

-Guio. ¡Oh!.. no la ri tanto V. E 

Bar. Si, injurtarla , si... Mi el 
y yo somos los injuriados; mas él 
se lo merece , yo no. Quiso con- 
traer este Anatrimonio a mi pe- 
sar; despues cerró los ojos, obsti- 
nandose en creer que tenia por es- 
posa ina Peuélope.... Yo jamas he 
dado ciedito á sus imposturas , ro 
"me dexo deslumbrar. Mi sobrino. 
adoraba los echizos que babian de 

¿ser su deshonra : há apirtado de 
mí para ser sullsdo ; y vendido 
mas faciimente. Le está biem: él se 
lo ka buscado: lo que siento es vence 
parte en esto. 

Guio. ¡Chito!... sino (coma espiando por 
la puerta secreta.) me engaño aui 
viese el amigo. 

Ear. ¿Mi Sobrino? 

Guio, Ho: el. Otros 

Bar, Ya entiendo. 

retiremones. * 

Bar.. Si; vamonos y veamos el. fin de 
esta Escena.. Parten per enmedio. 

El Baron de» rorlben rato saca la « ca- 
beza para escuchar. 


SCENA nmL 


armando y y despues Elvira, 


Armando embozado , y con la espada 

texo el brazo reconoce la cena, 
canteloso : despues llama dla puer- 
to de Elvira, y estó sale, 
¡Que tormento es el baber de fingir! 
"Estoy con vivos deseos de descu— 
brirme, mas no quiero us uh el 
arcano 

Elv. Ya le esperaba 4 Vm. 

se desemboza. 

4rm. La bendad de Vin. me llena de 

« satisfacción , y no: quisiera incumo- 
darla pribando!a del sueño: 

Elv. Mi corazon experimenta un placer 
“extraordinario en la  preseocia de 
Vm. Quedemos en esta antesala, 
donde respira un fresco apacible. 
Sentemonos. Me hallo con la preci- 

As sión 


716346 


“sion de confiar 4 Vm, cierto pen- 
samiento.. 

Arm Diga Vm. (dexe la espada Y $0M- 
brero sobre un baul.) 

E lv. Vm. sabe quan apreciable es el 
decoro: Yo le profeso 4 Vm. una 
inclinacion ave no turba mi tran 
quilidad, pues en eila nada veo que 
sea delingilente. Este efecto que 
Vm. we inspiró á primera vista, 

- ha tomado incremento con su hones- 
tidad y. hembria de bien;.pero nc- 
sotros. debemos guardar el decoro 
no solo en los hechos , sino. tam- 
bien en las apariencias. Por ellas or” 
dinariamente juzga el mundo, y 
he Megado á temer que falto en es- 
ta. parte. Yo mismo no me entien— 
de. Admito á Vm. en mi habitacion 
£ estas horas sospechosas : le estimo 
y. no le conozco. Si esto. se hi- 

ciera publico ¿ qual, repuesta ? Me 

tendrian por loca, Ó por delinqien— 
te serje mi sin ser ni uno nai uno pi 
otro. Vm. ve que no tengo valor 
para pi de su vista, ni ha- 
Mo medio de cohonestar las aparien= 


cias, á fin de Mentinuar en sus 
visitas. 
Bar. ¡Malditos sean!... No puedo com- 


prehender una palabra. — (esomarndo.) 
Arm. Sy delicadeza de Vm. y el mo- 
do de explicarse me Sn admira- 
bles. Siento en extremo no hal Baiod 
en circunstancias de poderla satis- 
facer - enteramente. Soy. Caballe- 
zo: defiendo: el honor de Vm. y 
púede estar libre de los remordi- 
mientos. Sola una palabra que pro- 
“nunciase desvaneceria todas las 
isespechas 3 pero tambien podria 
decidir de: mi destino : no por- 
que yo dude del secreto de Vm.; 
sino porque un solo descuido seria 
suficiente á perderme , y como es- 
te es posible en las personas mas 
_ Ccuidadosas, yo. mismo me he im- 
puesto la obligacion de guardar si- 
« lencio. Snplico á Vm. me al 
ne. 
Bar. Voto £.. Si leyantase mas la 
yOZ, 


Ele. To no incitaré 4(Vm. $ que Mi 
«rompa. Ignoro el mótivo del. afecto 
que le profeso. Scy inocente, y $ 
veces emo haste de las sospechas. de 
Vm. propio. | 

Arm. Conozco mejor que Vm. la 
causa de esto y é igualmente la co- 
noceria Ym. Si querdo ros vimos 
en la corte dos años hace, hubie- 
ra tenido ocasion de hablarla. : 

Ely. Éntre tastos Objeros , Vm. fué 
preferido en mi corazon, y jamás 
he podido vlvidarle ; pero entónces 
todos mis cuidados consistian en 
buscar 4 mi hermano, que creiamos 
que se hallaba en la Corte. 

Arm. Su hermano entonces vino , del 
Exército con comision secreta. 

Elv, Cor que Vm. lo conoce? : 

yoo Somos wuy amigos. Callemos. apo 

Elo. Siendo ast, es preciso que le ha- 
ga 4 Vm, algunas preguntas. Ahora 
se haya envedado... aguarde Vm. un 
memento... Voy á buscar una carta 
para que la lea Vm. que me escribe. 
un cierro amigo SUYO». Vuelvo. Pe- 
ro por loque puede suceder, retire- 

se Veo. ¿ aquel Quarto. parte. 

Arm. Obedezco... ¡Quanto me iucomo— 
da este silencio!,. pero me es preci 
so. Elia no sabria callar. 30 retirado 


SCENA IN; 


El Baren y despues Cria 

Bar. ¡Que mo les haya podido. escu=. 
char ! ¡ hablaba ten baxo... ¡Ob! aqui 
hay algun. enredo... Me se exálta la 
bilis, y no sé que me detenga, | 

Guío. Vaya se V. E, pronto , que el 
Marques Lega. 

A” tiempo lega: quiero esperarlo. 


Fe) 
EY. 


Guio. ¡Ot! se equibosa Y, E. No in- 


tente Lera por que no le 
sáldra bien. Pronto ; pronto vayase. 

Bar. Tienes razon: .Ya me marcho». 
Quiero sostenerte mi palabra. 

Geuio. Azuarde VW. E. si se vá. por «la 
puerta de lar escalira, sé encontra» 
rán. Ocultese en este quarto, 

Bar. Qué, ¿pr etendes enjaularme 2 “ 

(ríi0. 


Guio, Desde aqui podrá V. E. satis- 

facer completamente sn curiosidad. 
Bar. Me perscades.. vé dá emtror 
Guio. Proaio, Parte el Baron y Guio—- 
mar-cjusta la puerta. Quisiera que 
- m0 me encontrasen. ei dá partir, 


) SCENA V. 
El Marques , Don Sinsbo y y dicha. 


Mar3. ¿Qué haces aquí?.. Vete, 4 Gui. 

Guio. Voda tiemblo : Parece un basi- 
lisco. ap. y purte. 

Marg. Mi desgracia os cierta , y aho- 

fa. conozco que blico mal en no. 
creerte. 

_ Sanc. Tu propio has visto como el 
-——perfido ha entrado por la escalera 
Secreta, 

Marg ¡Barbara! | 
Sanc. No para indignarte contra ella, 

-— Sino para desengañarte; te he ad- 
- wertido la traicion que se te hacia. 
Marg. ¡Yo era ciego porque la ido- 
latraba ! S | 

Sane. ¿Quál es ahora tu idea? | 

Marg. No lo sé.. repara en ek som- 

-—brero y la espada. Vé aqui mi ven- 
A ao do cambia con los suyos, Sal- 
 gamos. | 
Sanc. q Qué intentas? 

Marg. Sigueme y te instruiré de mis 
- designios. - porten, 
Bor. Estoy rabiardo y me divierto; 

Entreabriendo y sale muy poco. 
pero ya vuelven. No quiero dexar 
de ver el fin de esto, aunque per- 

un potosi. Vuelve d entrar. 


SCENA VL 
Elvira y luego Armando. 


Elu. ¿ Señor ? lama al aposento don— 

de está Ármando. 'e 

Arm. Aqui estoy. 

Elw. Por mas que he registrado no ha 
sido posible hallar la carta. 


Arw. Lo siento: pero , Señora , es  ' 


ya tarde. Son mis de las seis , y es 
preciso que me retire, ademas que 


Ñ : » E 
be oldo ruido en esta sala , y podrian 
sorprehendernos. “> 0 


Elv. Como Vm. guste; pero 4 quándo 
— nos veremos para hablarle del asunto 


de mi hermano ? 

Arm. Lo was breve que pueda. Me 
lisonjso que dentro de poco nos 
hablaremos sin secretos mi arcanos. 

Va 4 tomar su Espada y Sombrero, 
y 10 haliancola , mira ó todos lados, 

Eld. ¿Qué busca Vm? 

Arm. Wii espada y sombrero, que los 
habia dexado aqui encima, 

Elo. ¿Cumo?.. ¿aqui? repara en el som 
brero y palode su morido. ¿Qué veo?.. 
Este es el de mi marido... ¡Cielos! 

Arin. ¿Este? 

Elw. ¿Pero como....l ” 

Arm. De esa suerte 3ya habrá vuelto 
su Esposo de Vit 

Elv. ¿A estas horas* 

Arm. Sia duda, 

Bar. Mayor será la maravilla. entre- 
abriendo y sacando el rostro. 

Elv, Pero como en este puesto... 

4rri, No puedo conprehenderlo. 

Elv. Antes no estaban aqui; pues ¿ có. 
mo , ahora... 

«Arm. Yo antes no los vi: tal vez la 
Camamera... mas sea lo que fnere, 
una vez que ha llegado. su esposo 
de Vm.;es preciso me apresure á 
marchar. Señora , sirvase Vu, 
mandarme, que mi deseo es serviria, 

Porte por donde entró, 

Elv. Paselo Vm. bien. 

Bar. ¡ Bueno , bueno ! 

Elv, Es indecible el sobresalto que 

padezco á vista de aquel sombrero, 

y la falta del otro. El temor de 

ser culjable en la apariencia me 

desalienta; mas yo no puedo com- 
preheader esto. Wii marido con tan— 
tos Criados , ¿ha de haber cado su 

espada y sombrero cabalmente á 

Guiomar Y y esta ¿os habrá trocado 

sin decirme palabra Y ¡Oh cielos!.., 

¿que confusion para mi, si ba en- 

trado mi marido.... Mi corazon pal- 

pita... mas Guiomar llega. 


y 


SsCE- 


> o 


SCENA vil 
- Guiomar y de do Ea 
an 
—Guio. Señora, Se ñora un fans sto aca= 
SO... 7 
Elw. Qué, ¿ha llegado” mi A 
Guio. No lo sé; pero tiene V. E. por 
funesto acaso el arribo de su dl 
poso ? 


Elv, No, Adiomar A tú no me, en 


tiendes. ¿Qué ha sucedido £ 

Quo. Se ha” visto salir un hombre 
“por lá secreta puerta del Palacio: 
Mota criados del Marques le pren- 
¿dieron , y ahora se halla, encerrado 
en en el quarto des abla 

Elv, ¡ Triste de mi! Esta es. la prime- 
ra "consegtiencla de. más temores. 
¿Quien ha mandado prenderle?. 

Guio. No lo sé, | 

Elv. ¿ Dices que el Marques 10 ba 
vuelto Y 

Guío, Digo que no lo. sé. 

Elo, ¿Duerme el Baron? » 

Bar. Ño , que está despierto. desde (e 
puerta. 

¡Guio. Aun no le he visto. 

Elo, ¿Qué hiciste de aquel sombrero y 
la espada? 

Guio. ¿Que espada?.., 

¿llv. ¿No tejlo llevaste de aqui* 

Guio, Ni soñarlo. No se maja , hi en- 
tiendo lo que V. E. me dice... 

Filw. ¿Quién entró en esta antesala? 

Guio. Lhora es necesario mentir. ap. 
Nadie. 


Elo. ¿Como nadie ?... Pues ¿y el som-- 


_ brero y la espada? 

Guio. Señora, V. E. sueña. Quien ha 
de haber entrado 4 estas horas en 
su antesala? 

Fw, Ya empiezo a temblar y cou- 
Ffundirme. 1 | 

Guio. ¿Y de quien eran la espada y 
el aba: que decis? 


Els ¿Ah!.. yo ño lo sé. 


Chin" ¿Quien los traxo. aqui? 


Elo. Un fatal destino. ¡Ah oo 


O mi marido,ó0 el Baron me per 
siguen. Yo estoy perdida, 


5que sombrero? 


Guio, ¿ChicO ¿Por quit AN 
Elo, El oyes que han ARDnAn PA 


Quio, ¿Qué? UN 


Elu, Salta de aqui. 


Guio: +Del quario de V. E.” 


Elo. Piimos descubiertos , y abora pa= 
gamos la pend. | 
Guio. Expliquese Y. E. ¿Es delia= 

quente? Í | 
Elv,. No,; mas las. apariencias me 
condenan. PAN 
Guiio, ¿Quién es ese sugeto? 
Ely; No quiere calbitechde Tse. 
CGruío, Como, ¿ y un incog antrolas. 
£lv. Este incognito :- («quiero hacerte 
una. relacion de mi 
Ani dei ón le vi de paso habrá to- 
(esajde ados años en la Corte: Mi va, 
razon se complició en su encuen- 
tre, y me iocliné improbisamente 
á su favor. Despues mo le vi mas, 
'aungue me he acordado muchas ve- 
de él, Poco tiempo hace se. apare— 
¿ció? ura arde: ed este Quapto y muy 
cauteloso; , crei. que- lo ¿hacia por 
temor de dar celos 4 mi marido; 
mas despues cenotí que' otros mo- 
mutivos le obligaban á ocultarse: 
Siguió viniendo con igual cautela, 
en las horas propias del sosiego: 
y debo confesarte que su ai no 
ne fue indiferente. :s: , 
Quio. ¿Cón qué Y. E. la ama? 
fiv. Si; lo confieso.y pero sin rubo- 
rizarme. Este amor , excitado pri= 
meramente por .su» noble aspecto, y 
“aumentada. por su virtud y moda-— 
les , no sd des remordimientó: algu- 
“mo; es diverso del que» profeso á 
ni Esporo | Este hombre me ins- 
pira una. fan dulce sestacion, gue 


= 


- aun yo misnia Do Hego, á entender 


la. Su vista reanima mi virtud: Pa- 
rece que en él hallo un retrató de 
mi almas; y por mas que exámino 
mi condacta, no puedo condenarla. 
Na me. conside ro delingúente , y por 
eso estoy tranguila. Este de mi pre- 
sente estade ; mira tu si hay moti- 
bos. para turbarme: Temo ser tená- 
da por una ingel: La sombra del 
delite me amedrenta, y no hallo 
prue= 


desgraciada». 


pruebas suficientes para desvane- 
cerla, 

Guia. Si no hay: mas que esto, re- 
cobre V. E. su yalor y tranquilice- 
se. El Marques es hombre de ta- 
lento y sabe discernir. 

y. Temo su amor , el qual le pue- 
de engañar 5 pero el Cielo es yus— 

» TO, y confio que me adrirá algun 
camino para que trimníe la razon, 
y queden salvas la virtad é inmo- 

.  cencia, parte. 

Guiso. Esto parece que lleva camino 
do enredarse macho; pero la Mar- 
quesa es sabia y prudeute; y me 
cuesta mucho sespechar de elia tal 
clase de delito: será mi gozo parti- 

«¿cular si dexa confundidos sus es- 
pias y contrarios. parte. 


SCENA VIII. 
El Baron que sale del quarto. 


Bar. Ya no siento la incomodidad 
de haber estado aqui dentro. ¡Vayd, 
waya! ¡y quieren hacer revivir 
el siglo de oro! Ya se vé: se pue- 
de amar á dos personas á aun mis- 
mo tiempo con toda la inocencia 
y sencillez del mundo! ¿A ver si 
los + Filosofos me negarán ahora el 
Platonismo? En esta casa hay una mu- 
ger que es su Corifeo... ¡Ah! . Señores 
maridos |! ahi tienen ustedes su sen- 
tencia decisiva... Una muger puede 
tener varios amores , sio faltar al 
honor y á la inocencia.... ¡Qué in- 
-sweencion! ¡(Qué embrollos para dorar 
el delito ! ¿0 Mugeres , mugeres na- 
eidas para corrupcion de las cos- 
tumbres , ruina de la honestidad! 
Mas aguardemos el exito de esta 

intriga... ¡ Qué yo no sea el Juez!... 

Ya la haria arrepentir de... Vea- 

mos abora si mi Sobrino tiene ya- 

lor para 'a venganza... Es preciso 
disimular, parte. 


- 


SCENA IX. 
q. ” IM , s de E, 
Marques y Don Sancho, 


Mor. Al fin, reconozco mi estado , y 
el error en que vivia. La muger es 
toda engaño. ¡Qué prestigio tienen 
sus isonjas y seducción! Jámas ha- 
bría creido que la malicia y frau. 
de pudiesen estar ocultos por tanto 
tiempo en mi casa y baxo mis pro- 
pios ojos: Yo la amaba, Don San- 
cho, añansaba en elía mi reputa- 
cion y sosiego : por ella hubiera 
dado la vida, y le habria cost: do 
moy caro al que hubiese teni. 
do la osadia de uitrajaria. ¡Ah per— 
fidal ¡Con que crueldad recompensas 
mi cariño! | A” 

San. Lo que te ha sucedido es un efec— 
to de tu misma tolerancia : fiarse 
demasiado de una muger , es darla 
medios para su, debilidad. Estos 
asuntos toman su aspecto segun el me- 
do con que se permiten , y el mas 
util remedio para evitar las conse- 
qiencias, es el procurar no bacer= 
los publicos , castigandolos secreta 
mente, ga é 

Marq. Un corazon , como el mio, 
que ama sin limites , y que por ca- 
racter es pronto é impetuoso , se 
aviene mny mal con la lentitud y 

, demora; y yo mismo me arermen— 
to quando reprimo mis transportes; 
mas no hay remedio . conviene ha- 
cerlo de este modo. Yo seré, disi- 
mulando , mas infeliz que ella, y 
me consumirá el pesar. Mas ya es- 
tá resuelto : haré que ella sienta to. 
do el peso de mi disimulo , y su 
falta. 

San, Siento mucho el haVerte desen= 
pañado .. te precipité , sin querer, 
en un abismo de congojas* La amis- 
tad me induxo á ello y los muchos 
alardes que hacias de la fidelidad de 
Elvira. 

Mur¿. La perfida abusaba de mi cre- 
dulidad : tal yez á esta hora ya lo 

sa- 


sabe todo, y tiembla £ vista de su 
delito. Acaso ha salido en busca 
de su hermana para que la de- 
fienda y proteja; pero se engaña: 
yo no adimitiré compensación , que 


no sea igual 4. mi tormento y des- 


honra: lo he meditado , y presu 
mo ¡poder executar als designios 
aparentando tranguilidad. 

Dan. ¿Qué intentas? ¿Porque motivo 
te complaces en Leva los cespojos 
de tu ribal? 

Marg. En este oprobioso sombrere 
consiste mi venpanza : veré á El- 
vira con aparente serenidad ¿. no 

+ saldrá de mis labios umi una sola 
QUExXa 5 no verá en mí sembiente 
muestras de furor Ó. resentimiento: 
la llena Té de caricias; y entre tan 
TO. , temblando ', se -extremece- 
rá á vista del mudo “acusador 
de su delito. Este sombrero le ha- 
blará por mí. Tendrá  preseute un 


perpetuo testimonio que la confun- - 


da. Eternisare mi- venganza. Ahora 
quiero ver al iniquo seductor , y 
.Complice ¿de su debilidad. ¡Ola! 
Salen Criados. | 
Que venga aquel jóven que está 
preso. : | parte. 
San, ¿Qué intentas hacer de éli 
Maia 'Lo ignoro.  Tomaré norina de 
sus mismas dida, y. decidiré, 
Mi corazon no «siente cóntra ese 
«Jóven aquel odio comun con que 
es perseguido un ribal; mas eon 
todo quiero conocerle y lao 
En viene. 


¿¡SCENA X. 


Armando b A , dos Soldados 

y dichos, pd. 
Vmové sin duda qual 
y á primera vista 
conocerá que yo lo usurpo lo que 
es de Vm. y tiene derecho á (pe- 
dirmelo. Le he detenido para dar 
4 Vm. satisfaccion. Aguardese un 
un momento , y tenga la bondad de 


Meorg. Señor, 
es «mi deber 


cederms su sombrero y espada. Creo 


ht 


_<irim. Wii espada me justifica ; ella 


que no perderá Vm. en esto. Pa= 
ra que pueda acordarme de Vi, 
".sIrvase manitestarme quien es. 

No tendriais lugar de insta 
¡tarme: de este modo de á no kabe- 
res apoderado de mi espada. Soy 
Caballero: haced que se me de- 
buelva y satistaré: vuestras dial 

LAS. 

Marq. Vm. toma este caso con de- 
masiado ardor: Es Va. un acreedor 
inexórable , y ya le tenia por mas 
humano. ¿Qual es el estado.de Va? 

Arm. Y vuestro derecho ¿quét est 

Marq. El de no parecerme á Vin. 

Arm. ¿Por que delito «se tiene preso 
en este castillo. 4 un Militar? 

Margo ¿Wúuitor 2 Yo le > habia creido 
us “asesinos no por. que el semblante 
lo. demuestre y pero las . circunian- 
tancias le “acusan, 

ES= 
tá en vuestro poder, y: yo no tengo 
nada vuestro. 

Marg. Tienes mi decoro. 5 traidok. ! 

<£im. No soy su depositario... he 

Murg. Serás su profamador. 

<irm. Niente Vm. is, 

Harg. ¡Perfido! Ne 

Árw. ¡Qué me vuelvan la espada! 

Marq. ¿Te atreves á ultrajarme?. ¿igno- 
¿ras que estás en mi Castillo, y que 
puedo: castigarte? 

Arm.” No. conozco otro Soberano ¿que 
el Rey , y en Vos. veo un: igual 
mid. :, | ] 

Mas: Pues pp eres ? El que se 
eculta es in vil, un impostor. 

sÍrim. Desprecio las palabras: á los he- 
“chos me remito. Mi espada. > 

Marg. ¿A los hechos te remites? ¿Quien 
se introduce en mi Palacio á las ho- 
horas mas solitarias , tiene tal Osa= 
dia Y Calla, seductor , violador de 
las leyes y de la sociedad. 

Ari. Vm. habla de leyes. 3 como- 
ce las de caballería $ ..; : 

Marg. No puedo contenerme... ¡ qué 
atrevimiento! ap. ¿Qué leyest JE 

«Írnr. Si las conoce, haga Vin, que se 
me entregue la espada, 

Mar. Si sl Aya , quedarás satisfe= 

' a Cho. 


Mt 


e 
tas 


- 


cho. ;Ola,í traecd 'ml espada. Has 
excitada mi furor. La bañaré cn 
tu sangre. yvengaré mi deshonra... 
¿Qué hago? No; deteneos : La ira me 
clega; idos Parten los Criados y Sol- 
dados. Tú, huye de mi. presencia. 
Sal de mis dominios , ó de lo con- 
trario experimentarás mi castigo. Te 
perdomo un delito que ensoberbece 
É los hombres , envileciendo 4 mu- 


geres. Vete. - | ) 
. Vm. no me conoée, y yo le com. 
co. El am ciega y.los ze- 


los le hacen ser injusto. Yo haré ver 
que respeto la justicia y el decoro, 

e se rechazar la fuerza, y que 
tengo valor para aguardar la oca- 
sion de satisfaceros. Parte. 


e 


SCENA XL 
Marques y Sancho. 


PA. + 
Marg. ¿Es reo y me amenaza, quan- 
do soy arbitro de $u vida? Pudo ir- 
rítarme mas? ¿Merecia mi per- 
don ?... ¡Quantos afanes padezcc! 
San. Calmate , amigo. 
Marg. No es posible. - 


SCENA XIL 
Guiomar y los dichos. 


Guio. Acaba de llegar la Señora Mar- 
uesita con su hermana : he venido 
avisar á V. E, como habia man- 
. dado: 
Mor¿. Vamos. 
San, Voy contigo. ; 


alterado. 


SCENA, XII 


Un Criado que sale del quarto del 
Baron y dichos. | 


Criad. Señor , el Baron viene aqui. 
Aviso 4 V, E. 

Marg. Vamos , vamos. cuidado con no 
publicar todavía mi llegada. 

Criad. Muy bien , Señor, 


| 9 
Mora. Vemos, amigo , no me aban- 
dones. : Ed 
¿ar. xo me apartare de tu. lado. párf. 
Cried. ¿ Guiomar ? 
Gui. ¿Qué tal? 
Criud, ¿gue te parece? 


¡Guio. Preveo grandes embrollos. 


Criud, lemo mucho un trastorane, 


ACTO IL 
-. SCENA L 


El Marques pensativo , y luego el 
" Earon. 


Bar. Bien venido sobrino. 

Marg. Buenos dias , señor Baron. 

Saliendo de su letargo , procurando 
aparentar olegría, 

Bar, ¡Muy, pronto has vuelto! tú nos 
bas querido sorprender; y efecti- 
vamente no te aguardabamos hasta 
el medio dia; ¿Has tenido buen viage? 

El Baren de rato en rato mirará com 
atención el sombrero y la espada, 

Marg. Perfectisimo. 0 

Bar. ¿Qué nos dices de la Corte? 

Marq. No hay novedades ; solo muche 
fausto , y Juxó. 

Bar. ¡Oh! me lo imagino; ¿y quien le 
promueve £ las mugeres ; ¡Ah! mu- 
geres!... á proposito hay alli alguna 
cosa que:te interese ¿eh? - 

Marq. Pasó ese tiempo pára mi; ya 
son otros unis cuidados. 3 

Bar. Muy bien, muy bien! eres todito 
de tm esposa , asi como ella és tam- 
bien toda tuya.: ¿no és asi?,.. Qué! 
suspiras ? estás enfermo? 

Mar¿. No me hallo muy bueno. 

Bar. Habrás dormido poco, y ade- 
mas, el calor, la fatiga del viagt... 
qué ¿te duele la cabeza? 

Bar¿, Un poco. 

Bar. ¿Que sembrero es este? jimás te 
lo habia visto. 

Moarq, ¿Qué tal le. parece ¿ Vm? 

Lar. Muy bueno; pero es demasiado 
grande, 

B Moarg. 


A 


19. 
Marg. Le gusta á : Vii E 
Bar. No. , 
Morq. ¿Por qué? 


Bar. Estos plumages me eafadan: nose 


puedo ,Ver. 
Mar¿. Son de la rigurosa áltima mo- 
da. S 


Bar. Lo serán, mas yo prefiero el e 

á la antigua. 

Marg. Y mi¡esposa., ¿como está? 

Bar. Ahora es el caso ap. ¿4 mi me lo 
preguntas ? apenas la he visto en es- 
tos tres dias. d 

Marg. Vm. debia acompañarla en mi 
ausencia. - | 

Bar. Ya habrá encontrado otra compa= 
ñta mejor, Algun Jovencito tal vez... 
Que prurito tengo de hablar; ap. 
pero he''de callar por ta: 
2r7. Elvira le aprecia á Van. mu- 
do E CIN MESES 

Ear. Todo al contrario ; ella no gus- 
ta de hombres vestidos á la anti= 
gua, y con maximas de sefenton. 

Mora. No penetro el motivo. 

Bur. Pronto lo entenderás. | 

Marg. Aquella que ete - RO es la 
Condesa mi cuñada ? 

Bar. Ella misma: vendrá sin duda á' 
hacernos Me ES de su oca 
na. ) 

arg. Es una muger discreta , y me- 
reco tado réspeto. 


y 


SCEN AL 
La Condesa , y dichos. 


ind. Marques, Bien venida : Tú siem— 


“pre haces las cosas bien y pronto: = 


sabes maotener tu palabra, y no 
te hices desear. | 

Marq. Gracias , cuñada. 

Cond. ¿Donde esta mi hermanaf estra= 
ño ny verla contigo. ¡Da! Señor Ba- 
rom, perdone Vin. no habia repa- 
LLORAR : 

Bar. A Dos Condesa... ironicamente. 

Marg. Mi esposa todavX ignora, ui 
arribo: Ahora: quería ir ásu apo- 
sento. 


PUN OO Vis ] 

Cond. Pués vamos juntos á «encontrar= 
la : Esta sorpresa la colmará de ge- 
zo: Tú sabes quanto te ama. 

Bar. 51, buen gozo; alla lo veredes, sbal 
XO Ágrazes. . ee 

Marg. Vamos pues. 

Cosd. Es ocioso, que ella viene: 

Bar. Cuidado Baron; no perdamos 
nada de esto. "5, a6p 


SCENA mito 
Elvira Guiomar , y dichos. 


Marg A Dios Esposa ; perdona si he 
tardado ; ahora iba con tu herma— 
ae, $ 

Cond. Cierto, pará sorprenderte. 

Elo. ¿Qué véo? el horrible testimonle 
de mi yerroestá en su cabsza. ¡Cie- 
los ! E muero. se desmaya. 

Guio. Temo que vá de veras. ap. 

Cong. H *rmana ¡que es esto ! Por QUE..+ 
Marg. ¿Qué significa esto? 

Bar. Victor el sembrero,, viva la ca 
beza que lo lleva. - ap. 


Marg. ¡Como! ¿mí presencia la sobre= 


o 

Cond. A veces un2 alegría inopinada 
ocasióna tales efectos en las almas ' 
delicadas , y sensibles. 

2. ¡0Oh!? que. linda" hermana. Es 
preciso que aprendas 4 leer los ca- 
ractáres que estág impresos en la 
frente de mi «Sobrino. - Ape 

Guio. Vamos , “animese V. E. 

Elm. ¿Qué le dire? - volviendo 

Marz. Me sorprende tu desmayo: y 
quisiera “saber... 

Blv. ¡Ah! Espeso mio! yo me postre 
á US pies : soy résr, no me de- 
ñendo , pero es aparente mi culpa... 

Marg. ¿Qué culpaf... Qué debilidad es 
la tuya!l.. Tu turbación puede ha-= 
certe delingúsnte comimigo? Todo al 
contrario : ella prueba tu sensibili- 
dad, y hace me seas mas amable 
que nuca. 


Eto. Señorl.. yo tiemblo. ap." 

Marg. Cobra tu sosiego ; tranquiii- 

Za lc. - | 
Elo 


jetos me rodean) ap. 


te amo; si tu me quie- 


Elo. 
SA 
TES. 
Cosd. 
Esposo te ama; y no tienes moti- 
VO... y 
Señora! .... A 
arq. ¡Esposa! 
Elo. Yo no puedo mas. ap. Señor!... 
mi alma!... es ama tiernamente... 
pero un objeto.... la piedad.... tu 
no eres bárbaro... y y0.... quando... 
su presencia me confunde me ater- 
ra; la yoz me falta. ap. Vamos Guio- 
OB. + parte, 
rio. Pobrecita! y el maldito Baron ap. 
rebiesta de risa; maligno! cruél.!par?, 
Morg. Yo no entiendo cosa alguna 
de todos estos misterios : estoy con- 
fuso , y lleno de asombro. Su terror 
sus ansias , la falta de sentidos!.... 
Que debo colegir ? Que opinas Con- 
- desa ? qué me aconsejast 
Cend. Estoy atónita igualmente ; con 


a 


o me lisongeo de que la alegria * 


la hace delirar: Sabes lo mucho 

_ que te. ami. Voy á calmar su es- 
Piritu. No se lo que recele; las 

= ¿  Ssourisas del Baron, la indiferencia 
Mel Marques... ap. es preciso inda- 
garlo todo ; y poner remedio. vase. 


SCENA. IV. 
El Marques y el Baron, 


Bor. Que nubes se hán levantado! ep. 
estoy impaciente hasta ver donde 
. descarga la tempestad. . 
Marz. ¡La perfida ! está consternada! 
como. tiembla ! yá ha comenzado 
mi yeaganza : Yo haré que él ter- 
ror la aniquile.. ap. 
Bar. Brabo, Sobrino , brabo ! No te 
creía capaz pura tanto! Coñ el tiem- 
po adquirirás la firmeza Me tu Pa- 
dre : aquel si, que era todo un 
hombre; bueno para con los bue- 
nos ; pero inexórable , quando $e tra- 
taba de mantener sus derechos, 
Marq. Por qué me dice Vm. eso? 


Hermana , vuelve en ti: Tu. 


LI 

Bar. ¿De que sirbe el disimular Y ye 
tengo ciencia penetrativa , y pó- 
cas cosas se me escapan; pero sé 
respetar las circunstancias. 

Mard. No sé ,á la verdad , ques mo- 
tivo haya para que Vm. me alabe 
de este modo. 

Bar. Hablemos de tu Sombrero. Quas- 

¿to mas lo miro , me vá disgustaa- 
do ménos: A decir la verdad., te 
sienta bien; y te dá un cierto ay- 
re de importancia , que ántes ne 
tenias. Sigue mi voto ; lleva siempre 
este Sombrero , por que su sombra 
puede serte muy útil. 

Marqg. Yo no presumo , que sea al- 
gua Sombrero mágico , en el qual 
se encuentren los tesoros á medida 
del deseo, 

Bar. Todu es posible , Sobrino ;¿ Mi- 
ra, una de las ventajas, que t:2- 
ne , es que por motivo de este Som- 
brero ; olvido yo el ggravio que me 
-hiciste casándote con Elvira á pe- 
sar mio. 

Mar¿. ¿Qué adversion tiene Vm, á Et- 
vira [ De que proviene ? 

Bar. Preguntalo á tu Sombrero, Ade— 
mas , si persistes en tu íntento, 
prometo dexarte heredero de todos 
mis feulos , y caudales. Como tme 
lo ofrezcas , estoy pronto á hacer- 
te una cesion de la mitad de mis 
rentas. 0 

Morg. ¡Baro capricho! 

Liur. Pues bien; cogeme la palabra. 

Marg. ¿Si estara informado del Ca- 
so? conozco á fondo su carácter; 
aborrece á Elvira; es capaz de sa- 
crificarlo todo á la ostentación, y 4 
la venganza. ap. Señor , to es ami in- 
tencion el privarle á Vm. de sus 
bienes ¿ ni som mi idolo los teso- 
rus. 

Bor. ¿ Que es lo que dices? yo nada 
aprecio tanto, como la riqueza; con 
ella se consigue todo. Yo no des- 
precio la nobjeza ; pero sin mis 
rentas , ¿qué caso se haria de mi? 
Te parece tán mal negocio, el que 
te propuesto ? 


YB 2 Marg. 


12 
Morg: Quiero satisfacer á War! 40 por 
“el premio ¿ aun que lo estimo mu- 
%+ cho j. si, ho por ser gesto de en 
trambos, ' * 
Bar. Como. tú quieras: basta que me 
' mantengas lx «palabray que yo no 
retiraré la mia. Mao gusta _tanto-ap. 
"la invención de este castigo , que 
“perderia todos mis bienes, solamen- 


' te por que la WMajquesa sienta! la. 


pena -de su delito. todo el tiempo 
¡de su vida, 4ef. La Condesa vuel- 
ve: gue seria y! mel det Sidra ¡An! 
ya prezumo, lo que querrá : Sobrino 
mantente firme, constancia , y re- 
solución ? Y tu das oido á la pa- 
labras de Mugeres, Ó te paras á 
mirar sus lág»ímas , te eng-fñarán 
muchas veces ¿para ti cojas una- 

Bola 

arg. No entiendo lo que Vm. quie- 
Pe decir. 

Bar. De que sirve tu disimulo: 
rate que lo sé todo. 

Marg Este hombre solo respira ven=' 
ganza , y curiosidad : Quién le habrá 
informado $ esto me incomoda mu- 
-ch0. ap. 


Aga 


SCENA v. 


La Condesa y dichos, 


y o A 
€ond. Marques quisiera hablarte É so- 


las sobre un. asunto de importan— 
ela. yl Ne ' 


PHoarg. Estoy pronto: io, ya ve 
Vio... | 
Bar. Quieres que me vaya: de bue- 


pE gana, pronto: Es preciso fingir: 
ap. tengo una curiosidad: insaciable. 
Ahur Condesa. con ?ronta. 
£ond: Servidora de Vim. Señor Baron. 
Bar. Ahur, ahur. niBse.. 


sE E N A VI. 
El Murques y Ja Condesa. 


.Eond. Ya entiendo sus ironías: 
Morq. ¿(Qué me quieres decirg 
ye? ( á > D 


apo 


eS 


Cond. Una cosa que no 


“tarte, y que la debes “mirar en 


aquel punto de vista , jue la mani" 
d. ¿Conoces Ñ 


'fiestá com toda clar 
“bastante a las Mugeres ? 
aro. No sé que decirte £ eso. 
Cesd. Son , por lo regular 
comunmente las creen malas; 
zon de esto“ és, por que siendo ne- 
lsotras flacas pot maturaleza , y ce- 
'—fiidas por muchas leyes , suceden 
con fregliencia ciertos lances en los 
que Et vez faltamos á nuestros de= 
ber: á estas faltas se les suele dar 
mas solbr del que realmente tienen; 


pero' el.que es prudente sabe ex4-.. 


minarlo., y distinguirlo. 


Marg. Ya lo entiendo , tu éres la pro= 


tectora de tu sexó,. Y defiendes tu 
propia causa. 


Cond. No la mias 
Marg: ¿Pues la de quien? 

Cong. La de tu muger. | 
'Merq. Por ahora no se halla en ee 
tado de necesitar tu defensa. 
Cond. Jamás le necesitó tanto cómo 
ahora; Deza de disimular, y Oyeme. 
Marq. Si vásá hablarme de verás, es 
preciso que. te niegue el supuesto; 
por que Elvira es incapaz de Pd 

cometido falta; alguna, | 
"Cond. Vamos, Uyeme ; ella Caba de 
confesarmelo: hiorando:: Mi hermana 
te ema con: la mayor ternura; pero: 
cub escuentro faia!; Una ipelinacion 
invencibie acia un Objci0ens 
Máurd. ¿Qué es lo. que dicas 2 *que 
sospechas: ta te ria sides á ultrajar 
su, honor Y et mio! puedes OR 
lo. y yo tengo la baxeza de oirte 
Cond. Tu resentimiento es igual á Ue 
delicadeza” de tu aninió ; pero la 
culpa que tu le o en POStPO 00.0 
Mira, ¡Q0mto! YO vs sa 
Cons. Si es verdad : que ese testimo- 
“nio: señolando el SOMbrero, 
Haro Tu deliras. y” 
Cond Si tu bocado misma se acusa de: 
elo. e 


= 
í 


org. Elvira es loca, O está delirando 


en Sus desmayos, 
- Condo 


che Íngutón ) 


, buenas; y A 
la ra= 


“Elo. Vengo á oir mi sentencia 


Cond, Con qué... 

Marg. Qualquiera que “se atreva 4 
sospechar de mi esposa, es un te- 
merario , un impostor: tú eres su 
Jermane , y debes respetar su de- 

coro. No doy asenso á la imaligni- 

dad, ni lo daria tampoco Á mis 
mismos 'ojos: Eivira no puede des- 
mentir sus principios ; sus palabras 
mo respiran mas que honradez , y 
“su Corazoñ esta posehido de ella: 
ya lo he dicho; que el que inten- 

0: Erre su virtud, és un vil 
wn falso 5; yo le detesto ; le abor— 
rTezco; y si insistiere en “eno, sa- 
bre buscarle , y castigarle , como 
corresponde. vas. 

Cond, ¡Que intriga en esta! yo es- 
toy pasmada: ella se acusa , y él 
niega ; ella Hora , y él se Ebfúre- 

«e; ¿Aquien he de creer ? ó mí 
hermana realmente delira, ó el Mar- 
es disimula: ¡Pero Alió: 
tanta colera ! (2ué significa lo que 
mi hermana dice del Sombrero ? No 
fuera malo , que todo esto se fun- 
dase en una equivacion. Es preciso 


averiguarlo, 
AO ENA VI. 
Elvira , Oiicinas y la dicha, 


Con Hermana has Dei bica lo. 
/ que me dixiste poco há? 

de 

«tu respuesta pende mi vida 0 mi 

Muerte, ' 


Cond. Creo“ traerte buenas noticias: 


Pero , Elvira , tu llevas las cosas 

mente á lo extremo; creo 

tu marido: no sabe cosa “algu. 

se que el mal vaicamente existe 
en tu imaginacion. 

Elv. Yo no exigero, me acuso de 
usa culpa: aparente : Dime ; ¿has 
visto el terrible Sombrero ? él és 

,; el que me está acusando : él me 
habla , me juzga , me coudena: Cruel 
esposo! no permitir que me since- 
eere! ¡Ah! Hermana ! el tormento 


con 


A 

E3 
que ye padezco, es un peso que 
me Oprime , y aniquila, 

Cond. Sosiegate : Ya cunoces 4 tu ma- 
ridó ; es un hombre razonable, im- 
petuoso , pero bueno : no debes sr 
sesperarte. 

Ebo. Wi Esposo es totalmente divi 
de loque fue ántes ; en un ¡astán- 
tese há mudado : anteriormente era . 
enemigo de toda ficcion; y ahora 
se abandona 21 mas barbáro disi- 

- mmulo. Una mirada severa una que- 
Ja, una sola palabra , habria bas- 
tado para animarme á que me dis- 
culpára ; me habria persuadido de 
su afecto .; pero esa indiferencia, 
esa calma afectada junto con la 
ostentación 'de la insigaia de mi 
debilidad , es inwocion propia de 
un tirano; es us) tormento que me 
aterra , quitandome las fuerzas, y el 
valor. ¡Ah! que infelicidad se me 
prepara ! Ya no hay reposo para mi; 
no hay honot,. ni vida ; solo me 
queda el llanto, la desesperacion, 
y la muerte. 

Guio. ¡Pobre ama mia! ¡Ah! mal ha- 
ya el que. es causa de tantas de- 
sazones ! 

Cond, ¡Acaso mí lo sabes ! Quien es? 

Guis. ¡Oh! Sefiora , perdoneme V. E. yo 
no debo... 

Cos. Tú debes hablar. 

Guo. Pero ucaso despues... 

Cond. ¿Qué 

Guso. La persona que tiene parte en 
todo esto, quando no sea el pri- 
mer MOtóP.... 

Cond. ¿Quien es? 

Guio, Don Sancko. 

Cond. «¿Como? 

Elv. ¿El qué pretende casarse con mul 
Herimans? 

Guio. El mismo. 


Cond. ¿Como lo subes? 


Guio. Sepan V. Exas, que el Marques 
fingió marcharse; pero eu estos ul= 
timos dias no se 'há alejado de este 
castillo un instante; A la hora de 
'siesta , y al. anochecer se intre- 
ducia secretamente en esta habita 

AS 


+ 


4 


_cion. Ayer estaba aquí , y por 


eso vio V. E. su sombrero , y su es. 


pada encima de aquella mesa, que 
el debió detrocar sin duda. No qui- 
so dexarse ver, y 10% dió ordenes 
rigurosas. de no  descubrirle: 
ba enardecido ; habizba em secreto 
cón Don Sancho: Yo, temiendo su 
enojo disimulé 4 Y. £. lo que. pasa= 
ba. Detia cantinuar callando; pe- 
ro. me ha hecho V. E. tanta com- 
pasion, que no puedo contenerme. 
Ahora qué he hablado , creo verme 


libre de. un peso exórbitante. ap. 
Cord. ¡Qué oigo! | 
Elv. ¡An! infeliz de mil e 
Cond. Consuelate Hermana ; este des=. 


cubrimienta nos puede ser muy util: 
si es verdad que Don Sancho. tie- 
ne parte en de asunto y yo. me 
encargo de que él miso ponga re- 
medio á sus Mani 

Guio. Señora, por Dios no me. des- 
cubra V. E. Si mi amo llegase á 
Sabérs... 

Cond. Calla, ya sé como me he de 
manejar, ¿rontcamente. 


Guio.. No 5e puede tener buen cora- 


zon en este inuado. 

Elv. Debes procurar que el- tio... 
Cond. Te digo que: no temas. No le 
participaste ya con un. villete?.... 
Elv. Es verdad ; pero quisiera... ¡Cie= 
los ! qué veol... ¡Ab! no puedo su- 
frir la vista del nori de mis des- 
gracias ! No.me abandones. ú (Guio- 
1208, 5 y extra en su quarto.— 
Guío. ¡Oh! no la dexaré á V.E.; ¡Ah! 
-' hombres ! hombres ! nacidos Única” 
mente para hacernos penar! 

Estra en el quorto, 

Cond. Se me hace increhible que Don 
SanchO»... Pero, si mi Cuñado no 
se fue , Don Sancho tambien se ha- 

> brá quedado con él; necesito de 
toda mi destreza. 


Esti- : 


Ss 3. 


SCENA VII. 
Don Sancho yla Condesa. 


San, Ameda oalecita, 3 ya despues - 
de tres dias de ausencia vuelvo á 
tener el gozo de disfrutar de su gra- 
«ciosa vista. 

Cond. ¡Ausencia! Señor, yo le habia 
AESio á Vm. hasta ahora mas sin- 


cero y la conducta de Vm. ha si= 


do muy imprudente 3 y asi culpe- 

se á si- propio , si me encuentra 

Condesa! ¿A que viene este a, 
SNE que recibimiento tan som= 
brio ! 

Cond. No es tiempo de ind : Todo lo 
sé D. Sancho: Jamas habria creido Í- 
Yin. capaz. de eonspirar contra mi 
hermiáns. El. decoro , y el distingui— 
do nacimiento , le hárr enseñado 4 
Vm. 4 ser perturbidor de la tran- 
quilidad de das famiias ? 4 sem=- 
brar discordias entre marido", y 
muger? Estos son los deberes de la 
amistad 2 Son estas les pruebas de 
la estimacicn que. Vm. tantas ye= 
ces me ha jurado profesar? Vaya 
Vm. que estoy avergonzada del lu- 
gar que le habia dado en mi co- 
razon , movida de sus palabras se- 
ductoras : no espere Vm, verme 
jamás propicia 4 sus solicitudes, 

San. Señora y Vm. me aterra , soy 
culpado, no. lo niego; pero no es . 
tan grave mi culpa, que deba acar- 
rearme tales improperios. 

Cond. Al contrario-, la accion de Vm. 
es muy loable. ironicamente. 

San. ¡Ah!lno me atormente Vm. mas: 
crea Vian. que estoy muy arrepea- 
tido de mi imprudencia. 

Cond. Lo creeré , quando Vu ponga 
remedio al dañó ocasivnado. 

San. Aseguro 3 Vm. que si fuese po- 
siblé.... | 

Cond. Si Vm. no lo puede. hacer, lo 
bara el Cielo, y la. misma, ino 
cencia nltrajada. Entre tanto le di” 


go. 


go £ Vm. con toda claridad que 


- no tengo intencion de casarme , y - 


ménos con con una persona que se 
complace en -explorar los secretos 
de las casas azgenas, para sembrar 
en elias la discordia, y la Yeses—- 
peracion. ¿Qué padiera ' yo espe- 
. rar de un esposo , como Va? Pa- 
sados los primeros transportes del 
amor, sé que los hombres se res- 
frian , sospecina , se inquietan ; y 
de aqui mace el origen de míl di- 
sensiones. No, yo no quiero un es— 
_p á tan caro precio. 


an Pero, Condesa, Vm. me ultraja 


K 


g 


- ' demasiado... 
Cond. Venguese Vin. y dexeme; piense 


Fr 


—Vm. lo que le acomode ; y que-. 


— jese de si mismo, por haberme de-. 


-. sengañado con esta accion. 

Sox, ¡ lograta! tal vez se arrepentirá 
Viu. de lo que hace : Estimo su 
virtud ¿ pero veo en Vm. dos de- 
fectos, comunes á todas la de su 
so sexó, la volubilidad , y el or- 


- gallo, Dase, 
SCENA IX. 
La Condesa sola. 

Cond. Por lo ménos habré vengado 


eo parte 4 mi hermana del autor 
' de su desdicha. Sin embargo ; á pe- 
sar de todo veo que le amo , y 
"tarde le conozco... Pero aunque 
me cueste trabajo, es preciso que 
con sacrificio de mi corazon se cas- 


Die al que da muestras de ser 
y Ó protervo. vAse. 


"SU SCENA X.. 
El Boron solo . , luego Guiomar. 


Bar. Esas mugeres no parecen: mi 
sobrino esta encerrado en su pavi- 
“aete , el Adonis de la Marquesa 
ha desaparecido , Jos -criarios estan 
mudos , todo es silencio , y múste- 
rio; y yo entretanto estoy rabiando 


Guio 


15 
por averiguar las. mas pequeñas 
circunstancias de este caso. 

Guionar pasando : toda la scena se 
repre :entará muy aprisa, 

Guio, Luego luego. 

Bar. Guiomar? Guiomar ? 

Guio. No me puedo detens=r. 

Bar. Oye. cogiendola del brazo, 

5Suelteme V. £. que voy de pri- 
sa. 

Bar. 

Guio. 


No mas que una palabra, 

Vamos pronto, por que mi am 
se muere. 

Bar. Como , donde vás? 

Guio. A buscar un vaso de agua, 

Bar. Con un vaso de agua quieres 
que cure? sd s 

Guio. Que se yo? El Médico siem-— 
pre receta agua fresca, 


Bar. El México es un loco; que. se 


beba el agua, que yo para mi 
quiero vino. 
Guio. Ya no entiendo de eso, y es 
precisó que obídezca, 
Bar. Pero que tiene tu ama ? 
Guio. ¡Oh! si V.E. la viera! 
Bar. Con que?... A 


Guio. Es un infierno: suelteme V. BE. 


Bar. Pero detente. 

Guio. Voy á llevar el vaso de aguz, 
y vuelvo al instante. TVRSC A 

Ber. ¡Que viveza tiene esta mucha= 
ch:! me ha dexedo con upa tu-= 
tivsidad indecible. Yo quiero sa= 
ber... Por que motivo el tio de El- 
vira ha venido tan de mañana : «¿si 
la habrá :*ñido ? efectivamente asi 
.lo debe hacer, si quiere cumplir 
su obligacion: si no se castigase Áá 
las mugeres ¿que seria de nosotros? 
quien sería capaz de sufrirlas? 
Sale Guiomar con us viso de 0gua. 

Guio. Aquí estoy ¿Qe le parece á 

¿ V. E. mi ligereza $ 

Bor, Creo que tiénes alas. 

Guio. Y todavia ha sido preciso pa- 
rarme á reñir coo el repostero. 
Bar Tanto mejoi! Pero dexar do esto 
4 parte , dime ¿qué es lo que tie- 

ne 1ú ama f 
Guio. ¡Pobrecita! dá compasion el ver 
la 
” 


SA 


a 


./ 
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la , gime ;, suspira , está. en conti- 
nuas bascas 5 sus parientes la; ro- 
dean, y consuelan:, y ella no ha- 
ce mas que clamar al Cielo en de- 
fensa de su inocencia. 

Bar. ¡Bella inocencia; tados los reos, 
despues de. haber cometido el de- 
lito , se esfuerzan en aparentar ino- 
cencia por medio del llanto, 

rio. Si VW. E. piensi de este medo, 
no le dire nada mas: El Marques, 


y V.: E. son dos Nerones y el Mar= 
ques por que, se otpiane en de- 


sesperar á miama, y V.. E. porque 
se divierte, y rie á ia de los 
infelices. Dase. 

Bar. Bravisimo; esta con su espiri- 
-tu quiere hacérse: protectora de las 
faltas mas dstestables: Ah! mess 
res, mugeres ] basta... ¡Ah l ahi 
yiene el Señor Conde; ¡qué revé- 
rendo ! quando le veo, la bilis se 
me exálta. $ 


SUENA XL ad 


Ei Baron, y el Conde, que sale del 
Wa0tenTa de ,9 Marquesa. 
Meiaci Un AE , que sirye ba- 

xO las Banderas del Dugue Valde= 


miro! ( bablando eutro sí. ¡que sos- 
pechas concibo! no puede ser.... Por * 


¿otra parte, mi sobrina es incapaz... 
Pero el tiempo , y do circunstancias 
la condenan. 

Bar. Señor Conde, me, . alegro que 

—Vm. esté bueno. 

Conde. Buenos dias ¿ Señor MaroW: 

su done Vim. no Había reparado... 

Bar. Le compadezco á Vm. todos 
nos hallamos sumergidos en la mis- 
ss tribulaciou : ¡Que tal; 

brina de Vm. hace mucho honor 

re su familia y la” nuestia. 

Conde. Dire, todas las cosas tienen 
aquel aspecto que se las quiera dár. 

¿Bar. La máxima es excelente y pero 

hay cjertos casos en que es yileza 

el disi mular, siendo el disimulo una 


; per- 


tacita aprobacion de su propia des- 


eh! su 


honra; mi Vo. ni y8 somos Ccasa- 


dos, pero conocemos las deberes de 


un márido.: ¿Conte lo tomarla "Vm, 
si se hailase en igual caso? | 
Corde. Corregiria un hisrro que lleva 
todas las apariencias de tal: excita=. 
ria la virtud, sin promoyer la de- 
sesperacion. “(7 
Bar. ¡Un hierro , que todas las apa= 
riencias ! Bueno : Yo c£reo que 
no consiste solo en las apariencias, 
sino en la realidad ; ¡En ausencia 
de su Esposo admitir á un foraste- 
ro por la escalera Secretal.. un jan= 
cognitol.... un aventuréro!.... 
Conde. -Esestó ofende Vm. ¿ mi 
nage. Elvira sabe respetar el deco- 
ro, y no es lo mismo e ser impru- 
dente, que vil, , 
Bar. Pero , Elvira es muger : vaya, 
vaya , ¡que fama habremos. adquiri- 
.rido con este matrimonio! -¿ Qué 
disculpa dare yor Qué mi sobrino 


se czsó sin mi consentimiento 2 Be- 


Ha respuesta ! ¿De que: servirá que 


me empeñe Es dorar el hierro si- 
Todos 'se Fei. 


no lo podré negar € 
ran de mi 5 me insultarán con re- 
peridos sarcasmos, y yo habré de 
fingir mo entenderlos: Y entre tan= 
to mi Señora Doña Elvira, la so- 
brina del Señor Conde ,: e oSEido 
su: deber, y sabiendo respetar su 


decoro , será la única causa de' tan= 
tos males 
Conde. Señor Baron, yo le conozco 


á Vm. mucho: si por su parte no se 
ven promovidas estas inselencias 
nadie tendrá valor para inenlta dle: 
y en caso de que esto»suceda por 
culpa de: Vim., se servirá temer. la 
bondad de sufrirlo, del modo que 
yo. muchas veces tengo de 
lerar el que las gentes Se burlen de 
Vm. á mi presencia , prepa ap 
me acerca de sus defectos. : 

Bar, ix qué , qué pueden decir de 
mi! 


Conde. Nada mas que lo que efectiva- 


mente és verdad: Que yo he colocado á 
mi sobrina con un caballero , que 


la 


er 


t9=. 


Oi 


dios: 


¿ot na, peta sz 
*-eido por no y A 
" og ta he"sacrificado”, e- 
«tieidola $ un tio',' que la iónicos 
o pos persigue , que este tio enemigo de 
vanros no le adúlau , explorádor 
- 108 defectos ep , sin adter- 
us en los propi ; Severo en los 
mas minimos -p side la. falsa 
caballsria ; poco an dor de ta 
verdadera * exa Yy' hace mas 
que. ocasionar desazones ; 5 quando 
deviera ser el pu ára de man- 
tener la psx, y la tranquilidad: 
- Que Vwm.' se: dere hablando rial 
_de Parientes, y de estraños: ue 
exhgera ; "é interpreta siniestramente 
todas las cosas y aborreciendo á quan- 
tos -Gpinao de diferente modo, de- 
oxando de apoyar sus maximas : To- 
do esto téngo de oirlo muchas ve- 
ces , sin mas remedio que escuchar— 
lo > Y encogerme de hombros» 
Primorosamente !- liado discurso! 
aplaudo el “artificio. Pero es preci- 
-.50+que Var se valga de otros me- 
ra -"convencerme.... ¿ Quien. 
viene? ¡Ah! el Marques. Quedese 
Yin: con sus maximas , y doctrina, 


que son a propias de su luto l> 
QM yo tia PA 
94. SCENA XII. ' 
el 15 Conde p pS el Marques. 
Mara. Cináe perdo:s Von. si ls hi- 
ce. aguardar : pero... 

.« Mis visitas no deben Íncoma-. 


darte deseu tu quietud , Y no soy . 
«amigo de «ceremonias : El Baron ine 
ha echo compañía hasta ahora. 
Marg. Vin. le conoce bastante: para no 

- bacer caso de sus palabras. 

Conde. Ai cuotrario antes me divier 
ve infinito. ei 

Mara. ¿Ha visto Vo. á Elvira? 

Conde. 335 y me pareció que estaba 
aigidas 

Marg: ¡Porque causa? No creo que 
puede tener quexa de mi cariño, 


- Conde. Asi lo dice ella ¿el mundo te 


A 


Ñ 


Me , S 
hs A IU tt rd ti deb EN 


que es como 


at 


a 


A 
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“hace justicia; y yo quisiera eresr- 
lo igualmente. 

Mira. Y 10 debé hacer. dee) 

Conde. Quaado yo. dicos alguna 

" equivocación, me retracto don faci- 

“Yided : mí citacier no''es de los p.e- 

res; y te exbria 4 que me imitas. . 

Maq. No entiendo. y 

Conde. Oyeme: Tu ames 4 tu esposas 
elld esti afigida : 3 Sabes” la causa? 
MT :7q. Todavía no. / 

Conde. Perdoname ; Yo soy ingenas, 
Luzgo es falso , que la amas. 

Morq. No puedo ¡aferir... 

Conde. Que inferir? En úna palabra; 
yo aborrerco la mentira , y ' detes- 

to el disimulo : Hablemos sin re- 
Ho" 2d, ; claro, claro: Yo te desco- 

: co; tu caracter! me habia side 

“apreciable , por tu noble , fran ue- 
72, y por la viveza de tu impetuo—- 

. so natural , que se tranquilizaba al 

“¿momento , haciendo patente tu in- 

“ aerior: ¿Porque motivo , pues -has 
querido sumergirte en un abism 
de odio , y de disimulacion ? ¿Quién 
pudo trocarte ? ¿Quién ha cubierto 
tu corazon de una desesperacion 
sombria ? 

Morq. Pero ¡que furor le tiene 4 Vm. 
tan agitado ! 

Conde. No me agita el furor , la rá- 
“zon si, y el deseo de que disfrutes 
de una paz verdadera. / 4 

Marg. ¡caso yo no estoy nd 0 

Condo. Te esfuerzas en apairentarlo; 
pero tu csradun te Arcano: ie= 
res estarlo? olvilda” una * culpa : le 
ve, y corre á abrizar 4 fu es- 
posa. . 

Mar¿. ¡Culpida mi esposa ! y es Vin». 
quien me lo dicel 

Conde. Etla lo dicos" y tulo copita 
sas, 

Marj. Yo ta /defiéado , no la culpo: 
-Defiendo á su- difunto Padre , y su 

7 Familia, ¡Mi esposa deliagiténce! 
¿Qual es su “culpa? 

¿Comde. Una pasion pasagera qué no 
te acarrea deshoora alguna. 

“Borq. ¡Como pasion! Vai se en- 

e ga 


2058 : 
gañas y 3l 
mente. 


ella lo dice, 


Conde. Y tu tres un sion mente- 


cato, ¡Qué contradiccion! que bar 
barie es esta ! No adviertes , que 
te atormenta , y envilece ? Porque, 
con tanta sin razon , te EIRAcOS 
en prolongar la venganza $ Quira- 
te esas necias insignias de deshonor. 
¿Quieres excitar con ellas la publi 
ca irrision, llevando en triunfo una 
enlpa que debias haber cortado en 


se orígen, sepultandola en el_olvi= . 


do , y silencio 2 Dexa ese barbaro 
artificio para las almas baxas, pa- 
ra Jos viles esclavos de sus” "pasio- 
nes ; engrandezcanse estos , enora— 
buena ., con Ja torpe ostentación, 
y con el orgullo; tu obligacion es 
la de castigar , ó perdonar; pero es- 
.ta incertidumbre en resolverse coa- 

ra el reo; amenazar el yoipe, y 
¿retirar el brazo ; esta es la verda- 
. dera crueldad , de la que se origi- 
sa el horror, y la desespe:acion. 
Mara. Hasta ahora he respetado en 
Vm. al tio de Elvira; ya le con- 
sidero como un caballero particu— 
lar ¿ digole 4 Vm. que Elvira no 


es delinqiiente ; y lo defendera mi 


espada. 


Eonde. Yo no quiero renovar Ó rest 


citar las locuras de los antiguos ca- 
balleros andaptes ; no quiero recur— 
rir á la fuerza sino á la razon: ¿Acaso 
de la punta de una espada podrá pen- 
der la inocencia de una Dama? Situ 


quedas herido , podre hacer, por mas. 


Que lo Intenta, que no desciendas 
ds tus ilustres -Progenitores e ¿El 


.c mMua?o. Ccavencido habrá de bedet 


Sodas sus razones 4 la destreza de 
mi brazo. f Esos tiempos ya pasaren: 
Y yo tengo por mas elarid el pbe- 
decer al. Sobérano, que condena los 
dessños , que á la necia Ppipioo de 
sulen los apova. Te compadezco: 


Por sestener 36 error , debes ape-. 


dará otros ochos » faltando á lo 
mas sagrado... Pero tu te vanaglo- 
rias de esa dada is SY yo me 


il 
está de- 


Marg. ¿ 
Elo. La ada : 


tuyo 3 jJaleás 


| | | | da 
-—eanso inútilmente : A. Dios: mira 


que este instante vá 4 decidir. de 
tu sosiego; de nuestra amistad , y 
dicha y qu: por momentos te vas 
enredando cu un laberinto , cuya 
primera vicrima has de ser tu mis-. 
mo : á Dios. bace que se vé. 


SCENA XI - 


Elvira , y dichos. 


Elv. Tio no se vaya Vm. no tengo otra 


esperanza que el apoyo de Vm. 
y la boudad de mi APO9O:: ¿A tus pies 
postrada.... 


Marg. Yo no tengo motivo para es- 


tar quejoso. 


Elo. ¡Ad! dame la muerte, pues. me 


será preferible á tu cruel indiferen= 
cia, y al aspecto. del testigo de 
mi rpueicncia: - 
estás diciendo? E 
tu cruel disimulo 
me obliga á declararlo todo , pro- 
curandome yo misma el castigo 
merecido : No pretendo otra. cosa 
mas , que excitar tu enojo , y disi- 
sipar esta mube tenebrosa que ocul- 
ta tu resentimiento , y aumenta mis 
angustias: No imploro el perdon , mi 
lo merezco 3 castigame 5; privame 
para siempre | de. tu vista, de la- 
presencia fatal, de los funestos mo- 
numentos de mi debilidad , por la 


¿qual perdi tu amor, y mi dicha, 
Marq. Si yo diese fé á tus pulabras, 


habria de creer que alguna vez te he 
side odioso. 


Elv. :Olioso! O: has podido concebir 
¡ é Pp 


tan horrible idea 2 yo daria toda mi 
sangre para procurar tm felicidad, 
Me wi asaltada de una inclinacion 
que excitó la ternura de mi "alma, 
eon unes sentumientos que no Ine 
hacian avergonzar , pues eran ny 
diferentes de Jos del amor ; este en 
los mismos instantes , que yo me 
interesaba por el oficial, era todo 
Hegue Áá- presumir 
que esta inclinacion habia de oca- 


* 
_—síonarme (u desprecio, y enojo; lo 
lerré; y quando he abierto los ojos, 
he conocido el abisme en que ms 
] había precipitado. | 
arq. Yo mo.te entiendo ; veo que 
| tedes tienea particular interes en 
acesarte , procurando seducir mi 
credulidad , como si fuese ua triva- 
fo el faltar 4 la fidelidad conyuga!: 
Yo estoy firme en no quersr dir 
crédito Á tales voces. .... Pero , sí esto 


fuese verdad, si tu fueses deliagilen- . 


te; debes estar en la creencia de 
que yo no sufrire ser ultrajado, 
aunque me haya de costar la vida... 
Yá puedes huir para sizmpre de mi 
wista: Yo mo seria capíz de enter- 
mecerme , ni de perdonarte: Yo te 
- perseguiria furioso, é implacable; sia 
compasion , ni tregua; si eres de- 
lingíiente , ve ahí tu destino. 
Els, ¡Dios mio! ¡con que rayo me ye- 
o res! re 
Conde. Ven , sigueme ,(tomandola por 
la mano. eres Sangre mia , y yo te 
defendere de un furioso; mi casa 
te servirá de asilo, y mi sombra 
de apoyo. 
Marg. ¡Qué atrevimiento! qué os obli- 
ga á esto? - 
Conde. La «sentencia que acabas de 
proferir, 
Marg. Yo la profiero en el caso que 
ella sea tal com) Vim. la ha pin- 
tado. 
Conde. Te lo digo por la ultima vez; 
lores”. 
Marg Solo á mi toca el juzzarlo: Vm. 
abusa de mi sufrimiento; ¿Por ven— 
tura tisoe Via. algun derecho so- 
bre eli? Yo solo soy quien puede 
mandar, perdosar ,o castigar. Ya es- 
toy cansado de bablar , y no quiero 
sutcie mas ultrages ; te prohibo el 
salir de este castillo, (4 Eluira. Va. 
¿vayase , Ó quedess, como mejor le 
pirsaca (al Condo” paro sepan to- 
dos, que será mi ensmizo quilquie- 
rá que we hable de delito, ú de 
malos; >. 
Conde. Pues biea,- ya que aqui se 


Y 


A a PR 


O ye . 
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dí lugar al orgullo, y 4 la pe.p>- 
rencia ; yo haré que el Rey juz- 
gue este caso como corresponde. 

Marz. ¿Qué profiere Va? Ignora mis 
derechos ? Presume atercarme? Ol- 
vida acaso , que yo soy el Soberano 
ea este Castillo? Tengo mis leyes y mis 
yasallos ; el Rey lo sabo; y y0 ja- 
más he abusado de mi autoridad: . 
¿Quiers Vin. qua sean públicos el 
delito , y li vengauza Y? convengo 
en eilo : Flvira es delingiente; ne 
me opoago. Ola; á vosotros os la 
entrego , custodiadía ; que no salga 
de estos aposeatos pena d: la vi- 
da. Va, Sañor Cóade s2!ga al pua- 
to del Castillo ; si le necesito , le 
llamaré. Vm. es hombre de honor: 
queria hacer rebeatar la mina ; ya 
lo ha conseguido : Vim. puso la me- 
cha al fuego que está ardiendo; y 
asi de quanto recultare, culpe úni— 
camente á su temeridad , y  OTBu- 
Mo. > vest. 

Elo. ¡Gran Dios! aun faltaba esto! Áma- 
do tio , querido padre! (se arroja en 
sus brazos. 

Conde. Suspende el llanto, y confia: 
yo sabre defenderte , ó perderé la 
vida. 


ACTO HUIL 
SCENA 1 


El Marquez y Don Sancho. 


Marg. Te cansas iuútilinsate : por mas 
razones , que me alegues no podrás 
ocultarine <l hierro irrsparable de 
mi Esposa , indigna da perdon. 

San. Al eontrario debes perdonarla 
absolutamente, pues ya la has Imor- 
tificaio bastante. El afan que la opri- 

—meesuna prueba evidente de que te 
ama, no lo dudes. | 

Morq: ziótia amarme? ¡qué contradic- 
cion! ¿puede una muger vender á 
la persona que ama? 

"C 3 Sauna 


2.0. ? 

Sun. Las; apariencias 4 veces le de- 
zan á uo comvencida , y engaña— 
do: A mi me ha sucedido en vá- 
rias Ocasiones. Amigo Marques, creen 
¡Me: tu esposa está inpcente., Qia- 
ro testigo de su. virted son las| la- 
gyimas , que le cuesta este caso, 

Margo ¿Tu ne que de fé á una 
prueba tan falsa y eng gañosa ? Las 
tágrimasason el regalo Has qeda que 


la nasuraleza ha “hecho, las mu- 
a «DA sexó va sinble! ¡causa de 
las mayo res desgracias ! ¡ y que ha- 


ya sido. preciso al hombre el so- 
meterse 4 su $ -nio falaz y seduc- 
tor). ¿ N/aun., dirás, que me, ema? 

¿¡CÓruel! yo si, que la amaba! Mira 
_BMigo , mira que, premo ha, Con— 
¿seguido mi fernura. Por su felicidad , 

- habria dadu mi-' vida , pero ella ha 

¡tenido valor para traspasarme COn 
la. keria sq3s crual, y. 1200 mas 

sensible para ini y quanto Mméxos ca 

az hebria sido- yo de ofenderla. 
«desa pis da y barbáral ” 

Sa: AO go nu te niegues á las voces ' 
de tu corazon, y abandona el furor 
que te ciega. ¿conoces ta la muger? 
¿sabes que un ser frágil por. natu” 


Y 


raleza , debe ser compadecido en sus 


primeras debilidades? sabes gue soy 
tu amigo? (Jue mi celo acaso de- 
masiado imprudehte puede haberine 
desluimbrado , pea mandote. tan 
amargos disgustos ? si diste fé á mis. 
pa labras , admite ahora mis comse- 
jos. Sea inocente 0 rea tu Duda 
la «bes perdonar. “¿Qué fruto cres 
que podrá producir tu 
tielodio, en ella la desesperación, 
en todos el horror Considera por otra 


parte as dulie 1usas cónsequencias de ' 


udá reconcitiacioh. ¿Y querras abis- 
marte en ta, aíroz tormento, adan- 
_donamdó la dulzura de tu esractert 
Yo te dexo: no quiero abusar de la 


libertad que “me zoncedes. A das 
Marques, piensalo bien, y hi3 que 
ta resolucion sea digna de ti. Sa= 


tisfagamos la Condesa con esta aé-- 
cion , 6p, y renazea aqui la desea- 


J 


/ 


X= 


? 
venganza? En-, 


Bar, 


da tranquilidad. 0. vaso. 
AE Qué ¡fuerza tienen $u 
quanto me lisonguan | dos ve | 
amor que t 
ta ingrata, se 
sarmar mi 


conjurar á 6n de de= 
JeSFA, enojo... Pero.ms. 


palabras 


piba, Jepconservo 3 es-| 


fi 


( 


perfida mugerl ¿como pudiste tras 
da sir una corazon fan. sensible ? Me . 


teadrán por cruel en vengarme de 
la mas barbara traicion 2. A pesar 
de esto'en los mismos instantes de 
mi ira, ve0, que mi corazon la? quis 


Te y  Compadece.:.. yO. desearida.. 


¡que contraste ¡ que tormento ! 
agitación es la imía 

Se siente muy consternado. reclinando 

La caleza sobre Una mesitae 


¡que 


S 
¿SEE NA HL 
Él Baron. sy dicho. 


Bar. AQ estás ¡$ que le. he reducido 
una ingrata! Es preciso distracrle. y 
alivisrie. Sobrino? 


Marg. Señor , dexeme Vm.= de 


sé 


Bar. No; tu estás afligido., y nece=- 


' sitas de compañía, y distraccion;- 
quando se. han tomado las resolu= 
ciones convenientes en todas ocasio= 
nes es .necisario, SigUEA0iS Y Y ias 
dAf +... 

Maorg. ¡Ah si Vm.. JeáRoca el peso de 

- mi desgracia... 40523 

Baron. Si. 5 la conozco , y apruebo 

tus ideas. El vencerse á sí mismo , el 
emprender las cosas con esfuerzo 


ei e Principio es muy difi=' 


cil pero despues produce los Ade: 
más ello ad : 

Marq. Yo pierdo lo que adoraba mas. 
Quando. mejarmp con el rayo de 
la vengaaza , combato Contra - pes 
misaía vida. py 

¡Qué : olvidate de una ingrata; 
ten s' Simpre presente su traicion, y 
no. su béldad ni2lisonjas. 

Marg. No se resolyerme ; fengo el 
castigo en mis: manos y deseo evi. 
tarlo. 

Ear. ¿Como? 

; bi 


' 


que profieres ? ¡que de! 


PS 


. 
A A la 


e me 


bilidad !.5.4u eres==militar od to 
eres el señor de estos, domi- 
.años-? y- quieres que penda tu fe- 
slicidad de una muyer que te há 
Menado de agravios? que: vendrás 4 
Ser tolerando este iosulto! serás la 
. «Sabula del. pueblo y de la Corte : te 
¿tendrán por un hombre débil y afe- 

> «Minado. Mira, que el decoro y el 
- honor. son las prerrogativas de los 
Grandes: A ellas se sacrifica todo. 
Pero ¿que serian sia la venganza? 
Tu afrenta se ha hecho «pública la 
¿saben los parientes, y criados : ¿Qué 
diran ? que pudiendola tu castigar, 
has temido á un ribal que+divit- 
«Bará. por todas partes su vile proe- 
24; que cediste á-das amenacas: de! 

- Mo de tu espose. No es nada" laique 
la Corte se reiria de ti! en una 
palabra: Si tu no tienes valor pa- 

ra vengarte, yo po estoy -echo á 

- Yolerar tales insultos. Preferiré el 
vivir €n un desierto, ántes de ser 

_ testigo. de la publica irrisiom. e.” 
Marg. No prosiga Vm. Me doy por 

, vencido. Vm. acaba de excitar: atroz- 
mente las furias que alimenta mi 
sorazon : quedará Vm. satisfecho. 
Si; la castigare: mi alma recobra 
todo el impetu de la ira. El mo- 
ento fatal está cerca. Aqui. viene 

Ja perjura por órden mia: Sea Vm. 
testigo de mi intrépidez y su cas- 


o 
ES 


y! 
É 
y: 


aná 


da rete or 

SCENA JL 
OTE 0m 4 ¿a : 

Elvira , la Condesa, y dichos. 


É ”.. Ñ 


| la conduzco á- tus pies tre 


Cond. 
0 pu moribandas ¡Ah!. Marques: 
DO quieras verme infeliz á vista de 
¿la desotacion de mi, hermana. 
in instante de silencio, 
Blarg. Ella es la causa de que su es- 
poso sea desgraciado. Está decidida 
muestra suerte desde ahora. Elvira, 
ya es tiergpo de que te declare tu 
destino. Todos me habeis aswitado, 
ebligandome á tenerte por delin- 
<Jgúente: tu misma lo his querido; 


A 


- 


Ñ 
la 


sm ade As 


y -24 
y tu tio chal» tenido la '+osadia: de 
amenazatine 5/21 tiempo que» yo di- 
'simulaba tusperfidia. Voime á expliz 
car, Se quita eb sombrero y la de- 
xo encima de lu mesa. ) Este insen=! 
sato complice de tu vileza está ha- 
blando , y: animando wi justicia: 
El ha de ser ty Juez. Tu lo como- 
«os eon estemecimiento. El sugeto 
que lo llevaba y y que tu has an- 
tepuesto á mi cariño y al decoro, 
tal vez ahora se jacta de mi desho=. 
nor, quando yo podia haberlo se- 
'pultado. ea la lobreguez de una cár- 
«cel, Ó en el silencio de la muer- 
te. Tu eras igualmente digna de 
mi castigo pero un restu de piedad, 
6 tal. vez un sentimiento de gran 
deza deruvó: mi brazo, Y Ssuspen- 
¿dio mi furor. Ya esto se acabo: aho- 
ra tus mismas quexas y lamentos se 
arman"contra mi lentitad , y piden 
á voces mi venganza. Vela abi , oye- 
la ,, y juzga si'es d:gna de tu Es- 
poso. Yo mo aspiro á derramar tu 
sangre y ní hacerte padecer entre los 
horrores de una cárcel , No es ver- 
«dad que yo fuese el Objeto que po- 
dia satisfacerte y 4 pesar Ur los- 
nudos tan sagrafos con que nos unió 
el matrimonio tu sin duda me abor- 
recias , tolerando mi presencia con 
desazon. Este objeto va á desapare— 
cer de tú viscá para siempre. Ya no 
lo verás sino muy pocas veces, y será 
quando yo te llame. Elige la habi- 
tación , Ó retiro que te parezca para 
no salir de alli jamás excepto en 
todos los cumpleaños de este dia, 
que quiero que ser so.emne pira acor- 
darte en él de 1u czlito y esáltar mí 
venganza: nivicamente en ¡ales días te 
s¡bligaré á sut.irmi presencia; me go- 
care en tus lay¿rimas yan el desengaño 
- de mi ribal, y ea tu perpe:ua humiila 
cion. Una sola prenda de tu amánte 
. quiero que quede en mi poder. Vueiva 
- Gtomar el sombrero. Todos los años 
me verás hacer popa á tus ojos 
de este sombrero, y el tal castigo 
solo finalizará con mi muerte La 
| otra 


AS 


e 


etra- prenda , quedarÉ contigo: si 
te enfadase tu destino ,. dispon de 
ella del modo: qué te lo is el 
valor , y la necesidad. 

Hecha la espada .ó. los pies de da 
MHarqsesa. 
Entre nosotros: ya todo esta dese- 
ché y no nos quedará. otra cosa. co- 
mon sino la iufeliz memoria de «mi 


«desgracia dd de tu curos ¡nfideli- 
dad. . vAsa, 
Bar. Viva mi Sobrico ! voy. tras ti, 


para darte un abrazo. Siza> mis con- 
sejos y: ste couducirá por. el camino 
mejor. La. sentencia es de, mino 
maestra , pero el maiyor mérito con- 
siste en su cumplimiento. Asi se 


domina la sobervia. ¡Qué confusas! 


¡que abatidas están! tanto mejor. Ási 
«verán que tambien á veces triunía la 
-razon contra el engaño, y las ¡m- 
trigas. Lase. 


.SCENA A 
Za Condesa y Elvira,  '- 


Cond, Hermana mia. eonsolandola 
Elv. ¡Ay de mil ya finalmente ha re- 
ventado la nuve queme amenaza 
-ba3 fulminando sobre mi los mas ter- 
.ribles rayos. Ya he oideimi formilaple 
senteacia ,sin tener valor para hablar 
palabra. Un temblor combulsivo agita 
¿mis mismbros , helando mi corazon: 
ya no me resta mas que i1 muerte. 
Ella es la que únicamente puede liber- 
.tarai2 del horror en que me'veo pre- 
.cipitada... ¡Ah querida hermana | yo 
te ha hecho tomar parte en mis an— 
¿gustias , y Oprovios 5 pero mo temas 
yo:te librare de ellas. , | 
Cond. Querida hermana Aosgtras somos 
«dignas de cgmpasion pero nes debe 
servir de consuelo. el. saber, que no 
«merecemos la suerte ,- en que nos 
vemos. precipitadas, Confiemos. en 
sel Cielo y én la inocencia de nues- 
Aras acciones. El saber tolerar los 
males con paciencia es el mayor re- 
medio para qaalquiór contratiempo. Yo 


te amars siempre x Bivira, y seré 
tu apoyo. - 

Elw. Al hermana] la ¡ufassia no admi= 
mite consuslo ni apoyo alguno; Ye 
seré el objeco de la coman irrisiome 
Todos we señalarán detestandome. 
Me veré “precisada á no poder le= 
vantar los ojos del suelo para no- 
ser testigo de mi oprovio , que ve» 
ría piutado ea los semblantes de to- 
dos: ¡Ah! po, la muerto es prefe- 
rible 4 tul estado. .. perO... 2QUi..e 
tengo el oportuno medio para librar-=* 
m2 de mi atroz desventura ¿Qué me 
detengo ? Asi quedarán satisfechos 
mis eagmigos , y terminare mis tor= 
moatos. (Coje $a espada del suelo, sun 
bermana le detiene pero elta qaiera 
hraspasarse.) 


-SCENA V. 
El Conde y las dichas. 


Conde. Detente Elvira : ¿qué desespe= 
racion es la tuya? ¿qué atrevimiento 
es estes 

Cond. Ah. querido. tio: muestras dupa= 
cas hin irritado. la colera del Mar- 
ques en vez de desarmarla. 

Conde. E3 preciso. -compadecerle : ahora 
está enla fuerza é impertosidad de 
su. enojo. Este le ciega sin pb mu 
gar para disceralr. 3 

Cond. ¡Ah si estuviese aquí nuestro té y 

mano! E Ur z 

Conde: Acaso él aumentaría nuestras 
penas. 

Cond. ¿Puede Vi. dudar de su valor? - 

Conde: No pero de su prudencia. 09 

Cond. ¿Y seria imprudente defendiendo 

- yea harmana oprimida? > 

Coxds. No audemos imaginando peores 
desventuras. Sobrinz > yo te ¡abrazo 
concediendore todo ¿al amor y ter» 
nurá. Ea esta Ocasion en que quil- 

quier -etro coadenária tu' conducta, 
yo te perdono, y absaelvo.” Crea - 
haber penatrado 4 fonio- las circuas- 
tancias ide tu” hierro. Las apariencias 
están contra tÉs «sufre y aguardarque / 
el 


. 


el tiempo las desvaneaca, Ten tons- 
tancia , pues te juro por mi honor, 
_ Que dexire ileso tu decoro. Esto de- 
be bastaz para tu consuelo, 
. Elo. Ah Padre, Vm. me vueive ta vi- 
da. 
Conde. ¡Pere sabes ta 4 que precio? 
Cond. Diga Va. 


Conde. Salgamos-de aqui; no amargue- 


mus su contento, aparte á la Cond. 
« Despues te lo diré rodo. Prevente 
para 091 sorpresa y piensa que el 
defender á tu keraian1i puede cos- 


tarme el sacrificio de un objeto tan 


apreciabie para mi como ella... és- 
ta carta compreade todo el miste- 
rio.... péro vamasos no sea que !le- 
gue á sospechar algo de nuestro co- 
uio. A Dios Elvira, meger mas 
desdichada , que culpable, no dexaré 
de velar un solo instante en tu defen- 
sa, y queda asegurada de mi ter— 


Dura. wos2 con la Condesa. 
SCENA VI 
e Elvira sola. 


Elv. ¿Mi inocencia quedará brillante? 
¿y mi tio me lo dice? con que dulzu- 
zura ba suspendido la fuerza de mi 
dolor ! si vuelvo á ser inocente , seré 
feliz... pero... á donde voy?... qué es— 
tey pensando Y esto no es mas que 
vanas esperanzas: pero que veo! el 
vuelve Cielos ! ¿Con que fin? 


SCENA Vil 


" «irmando , la dicha y Juego el Baron, 


Arm. Yo aguardaba que ellos marcha- 
- senzen fin logro volver á verá Vm. 
Elo. ¿Pero que hace Viní á que bie- 
ne Y por que motivo? acaso preten- 
tende Vm. poner el colmo á mis 


desgracias ? ignora Va. lo que esta 
- ¡pasando ? 
dirm. Vengo á defenderia y á derra- 

mar mi sangre por “ig. Todavia 

mo me conoce ; pero la advierto , que 


e 


| -2a. 
puedo hacer mucho por Via. Me an- 
dado mucho por este palacio ; EN 
siempre me echaron de él. ¡Abora 
he encontrádo medio para introdu- 
cirme y pués ya estoy aquí dexe 
Vm. el temor. | 


Sale el Baron por la puerta del me- 


dio, ve 4 los dós, Face una reña 
de vengarse , y parte con coite/a, 


Ely. Retirese Vm no quiera serme 


mas fatal. Tiemblo á la presencia 
de Vi, ¿qué esperanza ha podido ha- 
cerle yolver á este lugar? 


Arm. Los sentiniientos , que le debo 


Vin. El temor de su infortunio. La 
compasion y el amor. Yo causé to- 


. dos sus males y vengo ahora reparar- 


los. Pues es preciso qn» lo diga amo á 
Vm. mas que nunca, y conozco el 
precio de mi sensibilidad. 


Elvw. ¡Qué oigo! acaso faltaba esto 


para colmo de mi ignominia y tor- 
mento ? Vm. me ama ? y se atreve 
á proferir tal injoria ? ¡Ah! jamás 
me habia envilecido Vm. ¿Con que 
baxo la apariencia de la virtud y. 
sencillez preparaba Vm. mi desonor! 
tarde lo conozco. Salga Vm. se- 
ductor ; yo se lo mando. Le odio, 
le detesto. 


«Irm. Su enojo es un triunfo para la 


virtud de entrambos pero Vm. se 
equiboca , é interpreta mal mis pa- 
Jabras : yo la amo á Vm, peo so- 
lo por su hunradez , y fidelidad, 
De estos salgo yo garante y der 
ramaria mi sangre por castigat á 
aquel que la ultrajase. Amo la vir- 
tud , quanto Vin. misma: no me crea 
Vin: impostor , ni firgido. Pronto 
Jo probare con' los hechós, y ya 
me importá muy poco quanto pueda 
suceder en daño rio, coto pueda 
librar á Vm. del riesgo en que se 
halla. 


Elv. En que bismb de confusiones se 


complace Vin. de sumergirine! Quien 
es Vm., pera mirar mi riesgo: y 
el suyo con tanta intrepidez? Qué 
debo presumir de sus palabras, y su 
valor ? 

Arm, 
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Arm. El renta lohirilentos di La paz 
en esta casa, y ey qa de su es 
-pOs0. 
Eiv. .Dexe Mor ss liebe rata pe tal 
“e dicha. Al: coatrario : librese de la 
furia del Marques, aqui llega... ¡Oh 
Cielos ! quien nos defenierá de su 
enojo ? ¡Cruel! Um. quiso mí muerte: 
quedará. satisfecho. 


y 
h ES 


, aida SCENA VII, 


ql Marques, el Baron; Criados , sy 
vos dichos. 2 


Mara. Cerred en gos «del ' Conde; 
pronto: (a Criads.. que venga. á 
ser testizo de tal temeridad, 

Bar. Ve aquí interrumpidas: las: cor- 


respondescias entre Paris .y Viena. 


Mi vigilancia todo lo descubre. 4D. 
brutdel aplaudo! asi abusas de mi per- 
don y gracia £ defiente , Poo vic- 
tima de mi espada. 
re Ynerme- estoy : yera Wm.. 
Marq. ¡Que he dicho! 
1. (é los Criados. levaosle. - > 
Arm. Se respetar la grandeza , y «des- 
. preciar la fuerza. No ¡soy tan vil 
que lo permita. Yo probaré mis: ¿de- 
.» rechos. con la espada. 00.0 
 Marg. El furor me: cegaba: No quie- 
ro usar de generosidad en favor de 
un perfido crimiaal. cd 
«Arm. En mi espada no se hallará per- 
ufidia , ni vileza. Ella es: conocida 


¡del mejor. guerrero de Europa. Pro- 


badla , recenocereis el brazo que 
. salvó la vida al Eroe de Saxonia. 
Mary. ¡Impostor! y te atreves á usurpar 
la gloria de una. accion inmortal, 
digna solamente. del Eroe que la 
, executo? En, vano recurres al en- 
gafio para librarte de mi furor:.no, 
no te gloriaras de mi deshonta. Cria- 
dos, á vosotros lo entrego; y tu , si- 
y Feng encantadora , que derramas lá- 
—grimas, 
¿no pur la publicidad de tu deliro: No 
¿esperes de mi piedad ni compasion. 
Eres le —aUgor mas vil, y “atre- 


pe 
ENS 


> 


INTA Detter A a po 


- Elo, «Cielos! y yo vivo! 


encadenadle 


po por remordimiento , si 


— 


vida. Tiembla: de la elcetts que te 
¡preparO... y yo-misimo , con mis. 


manos y en. la mas profunda CártOlos.. 


(SCENA 1% o 


í 


El Con sde yo ta Condesa del quero, 
Don Sancho, por ia puerta de 


enmedio ei só. E 

Pia 

Conde. ¿Que haces? e ae, 
Cond. Cielos que veo! 0h 000 


Moarq. Ved los perfidos, iniradies. 3 
AA 
Conde. «Despues. de -una suspensión.) 
¿Que hago £ que es lo que resusl- 
0d Mod A qué extremo me véo reducido! 
es preciso declarar, . pero su peli- 


N 


Jo gro. tal yez ya: á- la: sazomu.s el 


¿cc 4ndult tod ap» 
ádarq. Criados , al. instamte. 5, 
Conée.. Deréveos: Márlos Criados.s a tu 

les, y aerea de dá una 


cortar Pe ha 
Parg. ¿Que protende Vm. con. esta 
carta £ 


Conde. Leela , y lo veras. 
Todos. 


quedan suspensos mostrando. dez 
Jada pero el Cbado y la Condesa 
estarán alegres y trunquilos. 
Marg. Aver. Lee, luego maravillo- 
E echa una mirada por: el rededor 
da Scena: mira com arencion Ú 
soil y y despues. de una Óórewe 
pausa. dice: entre. si. ¡Qué he leido! 
(qué es esto! qué rayo de loz rasga 
la nuve de ii error, gis las 
- tinieblas Bao me rodesban! q aba- 
'“«timientoj! qué Aprunio para mil... él 
es novBay duda : bastante to: Dive : 
“su rostro. (fuando: yo le vi). tene 
dria unos diez años. ¡Como ea 
.gaba la pasion | pero/él bi que se. 
. ocultaba de mien medio.de su ries—- 
gos 2 (ap. Elviras. qué dal dire 9 El: 
) io (á eila. tus has tenido valor 
para sufrir con tal constancia amis 
insulros é injurias 2 Elvira iba 4 mo- 
srir ba xogiée opresión de su esposo si... 
¿Abr yo era. un tirano injusto, y eruele 


- 
s 


a 


Señor, (4 Armándo, Oh come pa- 
se de una desgracia 4 otra! (ap. Se- 
for , veo algun motivo, para sus- 
saga mis impetus, y devolver á 
m. mí estimación ; pero es preciso 
que obtenga un favor de Vi. No 
se lo mando á Vm. como podria, 
se lo pido como á un Caballero arni- 
go del honor; no salga Vm, de este 
Palacio y dignese aguardar wi re- 
solucion. Conde perdone Vm. mis in- 
sultos , y no re abandone en las ac- 
tuales circuntancias. 

Conde. Siempre soy el mismo. Tus 
transpórtes ', merecen ser perdona- 
dos, 

Bar. Que mudanza tan prodigiosa ha 
producido esta carta en el corazon 
de mi Sobrino ! Será alguna media- 
cion...» Ya, todo picaro tiene su pro- 

- tector. Apuesto apuesto que no me 
mantiene la palabra. Estoy rabiaado 
por sabér;::- Sobrino yo soy ingenuo, 
parece que esta carta te ha túrba- 

do, A saber lo que con- 

Mar¿. Una peligrosa obligacion..... un 
instante ha desecho nuestra felici- 
dad Falté al decoro queriendo de- 
fenderle. Tu, cruel amigo, ( 4 Don 

“ Sanebo. que introduxiste en mi co- 
razon las furias de los zelos, hu- 
ye para siempre de mi vista : eres 
para mi un objeto de horror y 

- aborrecimiento,.. qué digo? perdona 
mi transporte soy ingrato contigo 

como con todos: hablo sin conocer 

sel de mis palabras. Yo soy el 
delinqliente: vosotros me aterrais y 
confundis. Ved abi los efectos de 
un genio tiranico y zeloso. Yo me 
vengaré de mi mismo, siendo vic- 
tima de mi desesperacion. A Dios, 
bace que se vé. o 

Cond. Detente, 

Mor¿. Dexeme Vm, 

Elv. ¡Ah! Esposo! 

Mar¿. ¡Ob! Dios! 

Cond. Hemano ¿todavia quieres huir 
de nosotros ? acaso puedes dudar de 
la inocencia de tu Esposa? 
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Mirg No dudo, pero la verguenza, 
el remordimiento... 

Come. ¡ue verguenza! que remoórál- 

miento! vamos , aparta de ti tan-ti- 

ranicas ideas; y vucive al seno de 


la iranquilidad, y del sosiego: Abraza___ 


á tu Cuñado á quien yo decla ro por 
mi Sobrino. 

Ev. ¡Ob! Cielos ! A 

San, ¡Qué pygo! 

Bor. ¡Como es posible! ' 

Arm. ¡Que dice Vi! ¿Como lo sabe 

Marg. Empiezo á respirar, 

Conde, El como lo sé te lo dira la 
carta; que está en mi poder ocho 
dias hace: si mi sagacidad no baste 
para encontrarte , fué por mi exce- 
siva cautela, y por no decir á na- 
die el Pueblo en donde te ocultabas, 
para no exponer tu vida, que aun 
aqui no -está muy segura , si la 
bondad del soberano no accede á las 
fervorosas suplicas , que de mi par— 
te le hice pgesentar , luego que lle- 
gó 4 mis manos aquella carta, En- 
tre tanto implora el favor de tu cu- 
fiado , pid:le perdon de tu impru- 
dente conducta , que nos há sumer— 
gido en tan amargas inquietudes, 

Arm. ¡Ah! si: perdoname Marques; 
te confieso que el temor de sér des 
cubierto ha ocasionado todos estos 
males. | , 

Marg. No prosigas 3 soy indígno de tu 
amistad y yo mismo me averguen— 
20 de haber dado fé á las apariencias, 
quaudo debia estar convencido por 
Ja larga experiencia de la fidelidad 
de mi Esposa.  - 

Elwv. ¡Esposo amado ! ¿No te dignas de 
hablarme? me-niegas tus miradas? 
acaso qnieres proseguir en atormen-— 
tarme con aquel barbáro silencio , é 
indiferencia ? ¡Ab! no: $i estas satis- 
fecho del pesar que me has causado; 
si todavia me crees delinquente ; si 
pretendes multiplicar mis penas; tras- 
pasame con tu espada ; me será mas 
grata la muerte , que el continuar en 
tan horrible infelicidad. Si, 4 tus 
plantas me tienes o dame la muerte, 6 

D yuel- 
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vuelveme tu amor: Elige £ tu guste, Corazon palpita... El Rey lo firma... 
pues en todo Caso , seré fu mas fina, — fee. ¡Ab! Sobrino! demos gracias á su 
y fiel consorte, . -.; gehen osa bondad ; Te perdona... lee 

Conde. ¿Qué resolucion tomará? e Ara ie nv Qs e 

Cod. ¿(qué ee l Entregandole la carta, 

AN. ¡Podrá 1e resistiri: / ua Mer g. tee. » Quer iendo condescender 4” 

San, Ya debs ceder. las instancias de Conde Vitri, y dar= 

Bar. Veamos , si resol: verá cOmo. > hom: de una prueba de muestra benevolen= 
brer.o 7 7 20. cia por la fidelidad , con que sirve á 

Elv. ¡Esposo! | Á nuestra Coroma ; y teniendo en con- 

Cono help de un profundo letar= sideracion los pasados méritos de 
go; dice. y ds E su Sobrino Armando ; por un efecto 

Mor q. ¡Do ade estoy ! esposa mia! que de nuestra elemencia hemos venido - 

“es lo que veo!.Lovantate , muger.. en indultarle de su delito , jozgandolo 

¿ador1bie... fu ves mis lágrimaas, como un transporte de honor i absol- 

v ellas te cerrificarán de mi arrepenti- , viendole de Ja pena fulmimila con 
mientos y ¡miamors ven á mis bra- tra los duelos; le confirmamos em - 
zos) recibo.en ellos 4 tu tirano». Sus empleos, y en nuestra gracia, por 

Elv. «¿ue es lo que dices! tu eres ti la * Étc.* 

"IEsposo adorado. se abrazan. Experimento un júbilo igual al de 

Bar. Siempre lo. dixe, que pararía en. Va. la bondad del Soberan 10 nos cal= 
esto : Los nombres de este siglo , solo ma de regocijo. 
el nombre tienen de baron; y en.lo «Fr. Corro 4 postrarme ¿sus pies, 
demas son hembras. ap. para manifestar mi graciend y Y FECo- 

Arm. Queridas hermanas , ahora que ' cimisnto. ; 
renace la alegria en vuestros rostros, - Liv. Ahora si. que és completa mi. fe= 

'—seame permitidó abrazaros , y pedi- licidad, | 
-ros perdon de los disgustos que oshe Cond. No dude mayor dichas == 
causado. ¡ ' Bar. Ya está entendido... Pasqual? 

Ely. ¡Aniado hermano! Pas. Señor? 


Cond. Te abrazo de corazon ¿ mas por- Bar. Prepara mi coche , que. me an | 


que n0 prada te ADtesii.s ¡Cobbite. 10 dre > á 3 
valor para ocultarte de mi , despues  ¿4Zarg. ¡Como! ; ¡Vm. se vá! np 


de veinte años de ausencia! fuiste Bar. ¿Pues no Y si veo que vuelve el 


demasiado cruel. antiguo tiempo de los encantos ? Si 
Bor. Bravisimo: He aquí un. ico me detengo mas en este castillo , te- 
que se ha aparecido á la mejor 0ca- mo verme transformado en el Padre 
sion, y coso por milagro! vaya, va= ó Abuelo de alguno de vosotros , ape” 
ya, no quiero cir 1mas. sar de no haberme querido easar en 
Piirg. Pero, Vid... ; Roda mi vida. Regocijaos por lo que 
Bar, No quiero oir mas. ¿acaba de suceder y gozad de vuestra 
Y + Difelicida., que yo disfrulare de mis 
' ISOCENA ULTIMA. a 1 pesetas y idispoadre de ellas como c 
> | se me antoje; abur abur. - vaSt. 


4  M.rq. Pero 0yga Vi... 
Pasqual , y dichos. Cond. Dex alo que se vaya: 
ÓN Conde. 51 dexale; el es amigo de' las 


Pos. Señor , (al Conde. Un correo que disenciones, domesticas; y tu- debes . 
acaba de llegar de la Corre. amsr' ib tranquilidad ,' y "la: pazá 
-be entrega HIS. ¿Er is Ámeaacs Sobrinos , Jamas os des- 
Con: de Veo el bello iteal; si será.o mi vicis del ea0ino de da virsud y y 


huid 


« 


huid la sociedad de impertinentes cu- 

- riosos , y malignos. 

San. A mi solo vá esta indirecta ; pe- 
ro si vieran ustedes mi arrepenti- 

y miento..., 

Mary. 3, yá se queles verdadero, y por 
tanto , hermana te ruego le debuelvas 
tu +fecto, 

Cond. No me niego á to suplica ; pero 
Don Sancho procurará en adelante 
darme mas ciertas pruebas de su pru- 
dencia, 

San. Haré todo lo posible para mere- 
cer el amor de Vm. 

Elv, Ya por fin nos hallamos conten= 


to5 , y yo mas que todos, pues con- 


segui trigofar de la calumnia ; No 
puedo negar que fuí una muger muy 
imprudente , y mi suceso podrá ser- 
vir de exemplo para aquellas que, 


a? 
quando no faltan al honor miran con 
indiferencia las exterioridades de su 
conducta , dando lugar á las sos- 
pechas de la malignidad , y á la pm- 
blica mormuracion : No basta el no 
ser culpadas, es preciso evitar hasta 
las apariencias del delito, procuran- 
do merecer la estimacion agena , por 
mas seguras que estemos de la pro- 
pia. He recuperado mi honor , que 
eclipsó mi. ligereza , y poca reflec- 
xion; Mi esposo me restituye todo 
su amor conyugal: He vuelro 4 ad- 
quirir vuestra estimación , y bene 
volencia; ¡Qué mas puedo desear! 
únicamente la generosa proteccion de 
tan nobles , y benéficos espectado= 
res , 4 quienes , juntos con el Poeta 
tributamos todo nuestro homenage, 
respeto y gratitud. 


$ FIN. 
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